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SILVIA ULLALAZ

v i s t o  p t t  ú  p p s p b t e

E l nombre de Silvia Villalaz es 
bien conocido de nues tros  lec to ­
res. Y no solo bien conocido: ven­
ta josam ente  conocido. Es una 
cíuca que goza de generales simpa- 
teas. Alista.* simpatías emanan de 
su actuación como a r t is ta  de la 
escena hablada y de la escena m u ­
da. Los que la conocen personal­
m ente le p ro tesan  mayor s.-mpatía 
aún, pues si ella atrae  voluntades 
actuando como artis ta ,  cuando se 
la trata ,  a trae  más. Su charla es 
festiva, a.egre, s iempre amable, 
graciosa, muchas I veces chis­
peante. E l t im bre  exótico de su 
voz hace más a t rayen te  aún la 
conversación con ella. Y. por si 
todo eso fuera poco se da el l u ­
jo de 'hablar el inglés con un  a- 
cento am ericano que le hace la 
m ar  de gracia y que le da un 
“ caclet” de chica neoyorqu ina1 
por lo menos de esas de la Quin­
ta Avenida, cuando conversa con 
sus amigos, o del W all S treet  
cuando está ante un  gerente f i ­
n iquitando los porm enores de un 
contrato'.

Silvia Villalaz tiene el tipo de 
una am erica  j .  Su pelo rubio, 
sus ojos azúles, su cutis blaoco 
y suave, su cara oval y de fac­
ciones delicadas, hacen presum ir  
a la descendiente sajona, a pesar 
de ser nacida en Panam á, de
padre panameño y de m adre bo ­
gotana.

— Creen ustedes — nos dijo 
tan pronto  vió que^ noso tros  que­
ríamos en trev is ta r la  — que lo
ocie yo diga a us tedes puede re ­
sultar  de in terés para el públi­
co?

i —Tn'd is. cu fcib 1 eme r. f o . señora. A
usted  se la estima, se la mira con 
simpatía, el > público la quiere.

— Si ustedes creen eso, en ton­
ces ¡pregunten lo que quieran. 
E s to y  a la disposición de u s te ­
des.

— Si sus padres de- 'usted no 
fueron ar t is tas  ni tuv ieron  nada 
que ver con el teatro , ¿como es 
que usted, llegó a é '?

— F ue una audacia de mi p a r ­
te. Les contaré. Yo había tenido#? 
siempre mucho gusto por tomar 
par te  en funciones escolares y 
da heneficiencia* en Panam á y  
según dicen, no lo hice nunca 
mal, por lo cual la prensa en 
m ás de una ocasión se ocupó de 
mí. P ero  de esto a que yo me pu- 
'd ’era considerar  ar tis ta ,  había 
.mucho trecho. No obstante, en 

una ocasión en que yo me encon­
traba  en Mueva Orleans me die­
ron deseos, de ingresar  al V a tro  
y . concurrí  donde un em presario  
que solicitaba ar tis tas . La p r im e­
ra pregunta fue:-  ¿E s  usted  ar- 
Ijista ? Yo contesté  a f i rm a tiva ­
mente, con el m ayor  desfilante 
del mundo.

¡C^H'tblaba ú¡sted inglés en 
a rue l  entonces?

— Pero  si yo me había educa­
do en Estados  Unidos. Había es­
tado siete años en el más severo 
de los colegios para señoritas 
de aquel país, en las M onjas  U r ­
sulinas.

Continúo: yo tenía los rec o r ­
tes de diarios en que se hablaba 
de mí. E i  em presario  no sabía 
hablar español y veía en los re- 
cortes. mi nombre y no se daba 
cuenta de que en ellos no se ha­
blaba de una ar t i s ta  sino de una 
colegiala. “Astucia quiere la gue­
r r a ’' decía yo para mis adentros. 
E l  gringo se la tragó. P o r  o tra  
parce, el engaño no era -tan grave, 
yo ' sabía que podría desem peñar­
me, a pesar  de no haberlo hecho 
antes, y  de ahí me nacía t a n t o , cq 
•raje. Debo adve r t ir  .1 us'.eJé : t< 
en aquella cpc-ca y  y tenía muy 
bueno voz. H oy día la tengo per­
dida en gran parte  a causa de una 

..amigdalitis crónica de la cual
me voy a operar °n pocos días 
más.

Debuté, pues, en Nueva Orleans 
con cinco números de varietés
que hasta hoy recuerdo cuáles 
fueron: “E l re l icar io” que en ton­
ces estaba muy de moda. La ro ­
manza de Tosca, Vici d ’arte. Un 
número de baile. O tro  número de 
canto en inglés, ' I f  W in te r  co­
m es” y un couplé que no sé si 
do conozcan ustedes :  “ Besar no 
es pecado”.

— No conocemos el couplé; pe­
ro, hace ra to  que sabemos que 
besar no es pecado.

— El público será su juez me 
había dicho el em presario  y de-

( Pasa a la 4a. página.)

El hijo (del Archiduque asesinado en Servia

E l príncipe M ax von H ohenberg, h ijo  del archiduque F rancisco F er­

nando, asesinado en Sarajevo, asesinato que provocó la guerra euro­

pea, se ha casado con la princesa Isabel de W o lfe g g  - W aldburg, hija  

ce las m ás antiguas fam ilias de W urtem berg , con la cual aparece en

esta fo togra fía .
« » '

Belba siempre “Ron Claros,” 1fónico
1

Reconstituyente
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T R O M P E T A Z O S P ELIC U LA S
La N avidad C am panillazo  equivocado

fe

E n las lujosas v itr inas  del “Ame­
rican T rade  D eveloping” se exhi­

be un N acim ien to .
Como a lg u n o s  otros que p rocu ­

ran  asem ejarse  al original de la 
época bíblica, se ven en éste el 
s im bólico pesebre y en un camino 
zigzagueante animales de la época 
cuaternaria ,  caballeros con monó­
culo y chistera, damas con indu­
m entar ias  siglo X V I I I  y mucha­
chas con el pelo a la ‘garzonne’ y 
la  falda más allá de la rodilla .

E s  curioso . • .
P e ro  no censurable.
■Sirve de atenuante el exceso 

religioso.
N acim iento he visto en el que, 

a falta  de adornos más adecuados, 
han colocado, entre  o tras  cosas, un 
re tra to  en m in ia tura  del doctor 
Rafael Núñez al lado de la pajiza 
cuna y en el exterior,  como centi­
nelas de vista, un  busto de N apo­
león el Grande y Un campesino an- 
t ioqueño con su ruana rayada y un 
m ote te  cargado de verduras.

A tenerlos  a mano, lo mismo les 
hubiera dado colocar una Venus 
del Espejo  o a Baco sobre un to ­
nel cubierto  de pámpanos.

P e ro  tan inadecuadas im itac io­
nes no m erm an atrac tivos  ni b e ­
llezas al sublime acto, ya se t r a ­
te de una leyenda o de una fecha 
h is tórica . . .

'Cada cual con sus creencias.

todo candor e ingenuidad, en cu­
yas alm itas  no han tenido cabida 
todavía los sinsabores de la vida 
ni el acre am argor de los desen­
gaños.

No en balde dijo el gran f ilóso­
fo :

“•Dejad que los niños Vengan a 
m í”.

Ellos, si dignos de apoyo y p ro ­
tección, son, a su vez, estímulo 
para el desfalleciente, encanto del 
hom bre de bien y ejemplo para 
los roñosos del alma*

Si la Navidad conmueve nues­
tro  esp íri tu  adormecido, elevándo­
lo hacia regiones inmateriales, 
también despierta  nues tros  más 
groseros sentidos y hace exclamar 
a los afamados galeno-farm aceutas 
Chanis y Strunz, Arjona y Lewis, 
Arosemena y Vallarino, Solano y 
Arias, B arraza  y Zubieta, como si 
es tuvieran  confabu lados:

— La Navidad! Qué fortuna!
Claro !
F o rtu n a  y muy grande es. para 

estos abastecedores de cem ente­
rios, la halagadora  perpectiva de 
las indigestiones fulminantes y de 
los cólicos retuerce-tr ipas .

P regún tese le  a cualquiera de 
ellos qué alimentos recomiendan 
para ese día como más sustancio­
sos e inofensivos y responderá, 
sin variantes , como si fuera una 
lección aprendida:

Caer bajo el dominio de la im­
presión últ im a; no ahondar e in ­
dagar las causas de determ inados 
e fec tos ;  y pers is t jr  en errores  
har tam en te  dem ostrados por per­
sona amiga que se in teresa en ale­
ja rnos  de apreciaciones injustas, 
no es propio de caballeros ni de 
personas que se precian de serias, 
como este serv idor de ustedes.

P ero  a dónde irá A jedrez  con 
esta f ilosofía? se preguntarán  m u ­
chos. Y yo les respondo sencil la­
mente que no me propongo des­
facer entuertos ,  sino cumplir  con 
la ley de Dios de dar al César lo 
que le pertenece, y tranquilizar  
mi conciencia.

Hace odho días precisamente 
que, ir r i tado  por la anarquía te le ­
fónica que nos regala la Compa­
ñía Panameña de idem; hice vi­
brar  en do mayor y sostenido el 
tim bre de mi crítica, cuyas ondas 
fueroh a hacer eco en inocentes 
telefonistas, cumpliéndose lina vez 
más aquella vieja sentencia de q ’ 
la soga revienta por lo más delga­
do,. Mas, por fortuna mía, un a- 
migo se sirvió llevarme en estos 
días a presenciar la cruenta faena 
que realizan las refer idas  te le fo ­
nistas, y quedé maravillado, sor­
prendido, asombrado en grado su­
perlativo. Después de a travesar  un 
pasadizo estrecho y caluroso, lle­
gamos mi amigo y yo a un cuarto 
cerrado, de un subido cálido t r o ­
pical y en donde un ‘cocido’ po­
dría hacerse en pocas horas. Allí

seis chicas, ante unos- grandes cua­
dros p ic tóricos de huecos y puntos 
blancos brillantes, dan la im pre­
sión de seres con brazos au tom á­
ticos movidos de continuo por una 
fuerza sob rena tu ra l;  la conexión 
de ‘ganchos’ requiere habilidad, 
m ovim iento inusitado, práctica, 
especialidad. Mi curiosidad me 
lleva a indagar el número de te lé­
fonos que debe atender cada te le­
fonista, y la respuesta me asom­
b ra :  los t re s  mil ‘apara tos’ están 
repartidos en tre  las seis, lo que 
quiere decir  que se rep ite  el caso 
bíblico de la multip lic idad de los 
panes y de los peces. Las seis 
muchachas, aunque parezca m enti­
ra, se reparten  para los t res  mil 
clientes de la compañía de te lé fo ­
nos. E l caso es asombroso, pero 
verídico.

Yo vuelvo, pues, por el crédito  
de las te lefon is tas  que en las que­
rellas del público tienen tanta 
culpa como yo de la m uerte  de 
Rasputin. Y voy al tronco ; me a- 
cerco a los d irec tores  de la Com­
pañía para decirles que Jesús 
pudo m ultip licar  el pan y los p e ­
ces una vez no m ás;  y que el m i­
lagro no puede repe tirse  en sim­
ples m orta les  çomo son las te le­
fonistas. El servicio está inaguan­
table no sólo por  la falta de prác­
tica en el nuevo sistema, sino por 
la escasez de personal. Es  hora, 
pues, que se rajen, señores, en be­
neficio de los suscriptores.

A jedrez.

Lo que sí se puede asegurar  
es que entre las f iestas del C alen­
dario Cristiano, ninguna tan  suges­
tivamente encantadora ,  como ¡a 
Navidad.

Puede decirse que en tal día la 
humanidad depone áus agravios y 
sus rencores  para f ra te rn iza r  co­
mo verdaderos hermanos.

E l  r ic tus  de odio se convierte 
en sonrisa, el ademán agresivo en 
gesto bondadoso, el encono p a r t i ­
daris ta  y la chabacana com adrería  
en palabras de paz y bienandanza.

Qué m otiva ese prodigio?
L os niños. Esos inocentes seres,

— Coman sin tem or ni tasamien- 
to m arrano y pasteles en te ' 
las form as y con la mayoi giasa 
posible . A tibórrense , hár ten ­
se hasta la cam panüla, que lo q’ en 

i el resto  del año es perjudicial hoy 
es una bendición de Dios . . .

E n  tanto que dan órdenes a sus 
dependientes para que se provean 
sufic ien tem ente  de sal hepática, 
leche de magnesia y agua caraba- 
ña, preparados que si no acaban 
con la salud acaban casi siempre 
con el bolsillo.

Qué carilimpios!

V iria to .

siente verdadera satisfacción én desear a sus numerosos 
lectores unas felices Pascuas y  que la diosa Fortuna 

los proteja con sus dones en el año de 1927

MAL REMEDIO
------ G

El alcohol no disipa tr is tezas, 
por más que lo digan los que t r a ­
tan de ahogar sus penas ahogán­
dose ellos mismos en él. El alco­
hol no crea nada, ni m ejora  sen­
t im ien tos :  su p rim er efecto es 
exagerar y poner en manif iesto  lo 
que hay en nuestro  cerebro. Su se­
gundo efecto es cier tam ente  ha­
cernos perder  la noción de la rea ­
lidad; es agregar  la desgracia al 
deshonor. Acaso la ebriedad de 
hoy nos va a suprim ir  el m aña­
na? Y mañana estarem os más dé­
biles y la misma desgracia de hoy 
nos parecerá  más grave.

La costumbre de tom ar bebidas

alcohólicas cuando se tienen  pe­
sares no es más que un pretexto  
para sa tisfacer  el impulso a la e- 
briedad que muchos sienten por 
debilidad o por atavismo. E m b r ia ­
garse cuando se pierde un r jp  que­
rido es sencillamente un acto de 
irrespe to  a su memoria y una ex­
hibición de cobardía. E m b r iag a r ­
se por cualquier o tro motivo, en­
fermedades, pérdidas m ateria les  o 
de afectos, es una insensatez. E l 
alcohol no hará recuperar  lo per­
dido: ni salud, ni los afectos. Lo 
noble, lo admirable, lo grande, es 
en fren tarse  a su pena como hom ­
bre. F irm em ente!

Caribdis
— G—

Un tal don Bárbaro  Cerro 
quiso su nombre ocultar 
y decidióse a f irm ar  
de esta m anera:  B . Cerro,

M edida económ ica
—G—

La suegra al ye rn o .—Tienes ra ­
zón, E n rique;  tu .m u je r  gasta m u­
cho- en calzado. P o r  qué no le 
compras un automóvil?

"ask VTHtMAN 1 WHO OWNS] ONE?’ i

C O M P A Ñ IA ,U N ID A  DE DUQUE
Ave. A y Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del Canal,

0^1

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Felices  Pascuas.
Es el regalo más bara to  que se 

puede dar a las personas que se 
quiere.

Bin embargo, tendría  más va­
lor  que el regalo más rico si se 
'dijese con sinceridad.

iCuántas veces no decimos la mis 
m a frase al más odiado enemigo, 
al tipo que más nos repugna, al in­
dividuo -que nos es más ind ife ren ­
te, sólo por política, p o r  cum pli­
m iento, por reciprocidad.

“F elices  P asc u as”, es una de las 
tan tas  frases hechas con la cual 
saludamos o despedimos al pr im e­
ro qué encentram os hoy.

O no lo hem os v is to  nunca o 
no esperamos verlo jamás.

Sin embargo, cuánta in tensidad 
contienen esas dos palabras!

Si con su emisión pudieran  ellas 
l levar  la realidad de su s ignifica­
do a la persona a quien van d i r i ­
gidas! . . .

E s  tan  variable la  f e l i c id a d ! . . .
Lo que para unos sería  todo en 

la vida para o tros  sería  un  pasa­
tiempo.

No es igual la felicidad para 
R ockefel ler  que para el más aco­
modado de nues tros  ricos, ni para 
uno  de nues tros  m aestros  de es­
cuela, ni para uno de los cargado­
res nocturnos  de la Sanidad.

Una regular  d igestión  diaria 
h ar ía  la dicha del hom bre que po­
see la más grande fo rtuna  del 
mundo.

Y o frecerle  una  buena digestión  
en día de pascua a un  m aestro  de 
'escuela como un  deseo de felici­
dad, es para q ’ nos recuerde a la 
madre en ju s ta  represalia .

Cuántas familias no serían  fe l i ­

ces estas pascuas con sólo que se 
les repa r t ie ra  el último donativo 
que acaba de hacer el h i jo  de 
R ockefel ler  para el fom ento  de 
un gimnasio en New  Je rsey!

John  D., h ijo  de John  D., padre, 
cuyo único m éri to  o credencial es 
haber  sido engendrado por el hom ­
b re  que ha hecho una fabulosa 
fo r tu n a  con el petróleo salido de 
la t ie r ra  de todos, quiso hacer  un  
regalo de pascuas al ‘S tadium de 
N ew  Je rse y ” y no hizo o tra  cosa 
que poner su f irm a en un cheque.

El ‘S tad ium ’ recibió inm edia ta­
m ente  150,000 dólares! . . .

'Cantidad fabulosa que hubiera 
hecho felices 150,000 de nues tras 
familias pobres con un dólar de re­
galo a cada una.

Los ricos no saben de las ne­
cesidades de los pobres.

Nunca lo han sido o no se a- 
cuerdan de cuando lo fueron.

Ellos ignoran tam bién la fe l i­
cidad íntima que produce dar fe- i 
l ic idad  a los demás.

Si la supieran  quién sabe si la 
felicidad que es esquiva para to ­
dos fuera  pródiga con todos.

H ab rá  aígo más encantador en ! 
el mundo que la mirada y la son- j 
r isa  de una cara agradecida? . . , ¡

iCómo tiem blan de alegría las a- 
rrugas  del anciano cuyas manos 
han recibido una humilde dádiva?

Cómo es bella y angelical la ca­
r i ta  de un niño que ap rie ta  entre  
sus brazos el juguete  que le ha da­
do una mano cari ta t iva?  . . .

Oh, ricos! P o r  qué sois tan bru- j 
tos? . . .

P o r  qué no os hacéis felices ha- j 
ciendo felices a los pobres? . '. .

Juan G onzález. |

LA EVOLUCION
Son incontables los líos que se 

han armado con motivo de d iscu­
t i r  si el hombre desciente del 
mono, de otro bicho viviente, o si
salió tal como es ac tualm ente de 
las manos del Creador, amasado 
con barro .

E l p rofesor  Max W estenhofer,  
encargado del Museo Patológico 
de la Universidad de Berlín, ha 
hecho ciertas declaraciones que 
ponen en berlina a D arw in  y a su 
teoría  de la Evolución.

El mencionado Max dice que 
no es verdad que el hombre des­
ciende del mono, sino — a la in­
versa — el mono es el que des­
ciende del hombre . . . E s  claro 
que entre chimpancés y toda cla­
se de simios no ha habido un solo 
paisano del nuevo D arw in  que 
haya reconocido filia lmente a sus 
hijos.

E n  cambio va a ser m uy fácil 
dar la  razón a la nueva teoría, í 
porque hay gentes que tienen unas j 
hijas tan m onas . . .  *

€

V arias escenas de la grandiosa y  popular novela  de P aul F eval, que se 
esrtneará en película  p róx im am en te  en esta ciudad. E sta  obra leída  
por tres generaciones está  llena de aventuras que se desarrollaron al 
fin a l del reinado de L u is  X I V  y  a princ ip ios de la R egencia  de  F ran­
cia, época refinada y  fastuosa , con todas las pom pas y  fie s ta s  que h i­

cieron célebre aquella Corte.
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DE VERAS ENHE DE LAGARDERE

En una zap a te ría
— Qué desea?
— Zapatos.
— Q u éf- núm ero?
— Hotubre, con Un par tengo 

bastante. ¿O se ha creído usted  q’ 
soy  un  “ cien p iés” ?

“ T ú  que eres honrado  . .
T ú  que .eres .in te lig en te  . .  
S iem pre  se em pieza  así, para lu e­
g o ' dem ostrar al otro que es un la­
drón  o un estúpido. —P itig r illi .

Lea siem pre “G ráfico”

* LA LOTERIA NACIONAL 1 
DE BENEFICENCIA
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ES UNA IN ST IT U C IO N  P A T R Ï i! TIC  A, A  
D IG N A  DEL A PO Y O  DE 'TODO % 

BUEN CIU D A D A N O . ■ ^
Con su producto se sostienen asilos, h o s p it a l

les, hespidos, etc. etc., y la campaña contra*! 
el terrible mal, la T U B ER C U LO S IS . ±
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Es adem ás base de la prosperidad  
personal si la suerte favorece.
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XCompre usted todas las semanas un billete y «| 

hará labor patriótica, buscando la suerte que 
puede FA V O R EC E R LO .
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No todos los ar t is tas  de la pan­
talla han entrado a la profesión, 
cumpliendo un sueño dorado de to ­
da  su vida. De hecho, muchas son 
a las que las circunstancias empu­
ja ron  al estrellato .

Lill ian  Gish, por ejemplo, con­
fiesa que su en trada al cine se 
debió a razones puram ente econó­
m icas ; Lqn Chaney, la celebrada 

! es tre lla  de la M etro  - Goldwyn .- 
i Mayer, era un ac tor  del tea tro  ha- 
! blado, que se encontró  de la noche 
1 a la mañana parada en una pobla- 
! ción ca liforniana y el que obtuvo 

durante algunos días t raba jo  co­
mo extra en un estudio, hasta q ’ 

i pudiere continuar la j i ra  con o tra  
! compañía teatral.

E leanor  Boardman, tuvo desde 
niña la am bición de llegar a ser 
ar tis ta .  Estud ió  en la Academia de 
Bellas Artes de F ilade lf ia  y t r a ­
bajó  duran te  algún tiem po  como 
decoradora  in ter ior.  Çespués t r a ­
tó  de iniciarse en el tablado y se 
encontró  con que su voz no llena­
ba el obje to  que perseguía y por 
m ero accidente se le dió una p rue­
ba en el cine y después un con­
tra to .

Fue  el d irec to r  M arshall  Neilan 
a un estudio cuando llegó por p r i­
m era  vez a California con sus pa­
dres, haciendo un viaje de recreo. 
F ue el d irec to r  M arshall  Neilan,

I quien descubrió en Sally O ’Neil, 
el tipo perfec to  para la película 
“ M ike” y de ahí vino que f irm ara  
un  largo contra to .

Aileon P ring le ,  Roy D ’Arcy, 
i Lew Cody y Conrad Nagel, entre 
I otros, nunca pensaron en llegar a 

ocupar lugar ninguno dentro  del 
mundo de las películas, hasta que 
la ocasión los puso en el camino 
de ser estre llas de la pantalla.

E ’p curioso saber cuántas len 
guas se hablan en un estudio ci­
nem atográf ico  y alguien tuvo la i 
curiosidad de averiguar  que casi j 
todos los idiomas pueden ser ¡ 
oídos en los grandes centros  pro- | 
ductores  de películas.

P o r  ejemplo, en el estudio de la | 
M etro-G oidw yn-M ayer  se pudie- | 
ron escuchar diez d iversas lenguas 
en los d is t in tos  ‘se ts ’ en un m is ­
mo día.

E n  una de las oficinas se escu- ; 
chó el ruso. Los personajes que j 
hablaban era Vyacheslav Tourjans-  
ky, D im it ry  Buchowetzky, ambos 
direc tores ,  N ata lia  Kovanko, ac­
t r iz  y Theodor  Lodijensky, exper­
to-técnico. Ruso se habló durante 1 
la filmación de la cinta “ La Is la  
M is te r io sa”, que d irigió Benjam ín ! 
Christianson, dinamarqués, pues i 
un  grupo num eroso de extras ha­
blaban en su lengua nativa  (ruso)

D uran te  el tiempo que ta rdó  en 
hacerse “ Tel l  it  to the M arines” , 
en la que Lon Chaney desempeña 
par te  principal, se f ilma una esce­
na china y los extras japoneses y 
chinos no hacían sino hablar en 
su propio idioma.

M ien tras  se impresionaban las 
escenas de la cinta “ Demonio y 
Carne”, el alemán y el sueco eran 

j las l e n g u a s  usadas generalmente, 
pues G reta Garbo y L ars  Hanson, 
que son suecos, conversaban en su 
lengua m aterna y el d irec to r  té c ­
nico Barón  von B rinken se dirigió 
en muchas ocasiones en alemán a 
los com parsas de esa nacionalidad.

Ramón N ovarro  habló en espa­
ñol a las comparsas que t rab a ja ­
ron  en la cinta “ E l Gran Galeoto” 
y español fue la lengua p redom i­
nante m ien tras  se filmaba la cin­
ta “ V alencia”, en la que cientos de 
muchachas mexicanas tom aron  
parte .

PIL D O R A S  
TO C O LO G IC A S  

del DR. N. BO LET
P id a  fo lle to  in stru c tiv o  g ra tis . 

D e  in te ré s p a ra  to d a  m u je r

BOLET. I n e  ..New York Gif)
<9ü

SILVIA VILLAL
(V ie n e  de la la . página.)

bí ser absuelta por aquel juez, 
porque me con tra ta ron  por un

largo tiem po para  hacer la  j i ­
ra de todo el c ircuito  de Nueva 
Orleans.
\ — ¿U stedes  me encuentran  de 

aspecto sa jona? P ues bien no es 
más que el aspecto, yo soy de al­
ma latina, la prueba es que me 
enferm é de un  m al que noso tros  
llam am os mal de patria.

— Y los franceses “m al du 
país”. • •

— Y aquí en Chile creo que se 
llama nos ta i  fría, . Me puse nos­
tálgica y huoe de volver a mis 
lares.. F u i  m uy bien recib ida en 
mi patria. Me .tomaron un cari­
ño entrañable. P asé  a ser la p r i­
m e ra  y la m ejor  a r t i s ta  pana­
meña, dicho sea sin falsa m odes­
tia.

Y por lo bajo nos agrega Sil­
via con mucha g rac ia : -

— E ra  cosa fácil.  Yo e r a - y  s i­
go siendo la única a r t i s ta  de. a- 
quel pequeño país.._

R ecorr í  todos los tea tros  dé la 
Zona, en j i ra  r tipqfal.  Qué le 
vamos a hacer!  E n  Panam á no 
son como aquí, que denigran o 
m iran  en menos lo  nac ional;  allá 
son como los nor team ericanos:  
nada hay m e jo r  que aquello q’ 
es de la patria".

Después de tan ta  g lor ia  pasé 
al ex tran jero .  Cuba, P uer to  R i­
co, Colombia, Venezuela. En  Co­
lombia, como mi m adre  era de 
allí, tuve la hum orada de lla­
m arm e Silvia Vallarino, mi ape­
l l ido  materno. Ese nom bre so ­
naba allí muy bien, por eso u s ­
tedes  verán  en estos recortes  mu 
chos ar tículos  en que se habla 
de Silvia Vallarino.

—.¡Y muchos versos!
— ¡Ah! E n  Colombia todos son 

poetas.
Y dimos muchas vueltas a las 

ho jas  del álbum en que sólo veía­
mos es trofas  y más estrofas so­
netos y más sonetos. No era co­
sa de leerlos todos, al azar tom a­
mos unosi del poeta D em etrio  
Korsi. A estos versos les puso 
música el d irec to r  de la o rques­
ta  del M étropole, el m ejo r  caba­
re t  de Panam á y Silvia tuvo oca­
sión de cantarlos en más de una 
ocasión y hoy son populares.

Em piezan  así:
Q uisiera ser la fina m adreselva 
que abrió su f loración en la m a­

ñana,
y o frecerte  el perfum e de la

selva
apenas entreabras, apenas en­

treabras  tu  ventana.
E n  este lenguaje le hablan los 

colombianos a Silvia.
— E sto  nos indica que usted  

debe haber despertado muchas pa­
siones en esa jira. ¿No podría 
contarnos algo de eso?

—M ucho podría  contarles, pe ­
ro temo que la paciencia de u s ­
tedes no soporte tanto.

H ojeaba Silvia d is t ra ídam en­
te en esos instantes  su álbum de 
re tra to s  cuando vió el de un jo ­
ven y recordó:

— Ahora que veo este re tra to  
me acuerdo de unas de esas in­
cidencias am orosas que me hizo 
muchísima gracia. Yo era ase­
diada por este joven, que aunque 
apuesto y muy cumplido, no me 
agradaba. Iba  todas las noches 
a mi camarín, me galanteaba y 
me obseqv^aba. *i H as ta  que un 
buen día, m ejor  dicho una buena 
noche, me invitó a cenar, yo no 
le acepté por las razones que -ya 
he dicho, el joven no era mi t i ­
po. El, después de insistir  m u­
cho, me dijo :  “ De lo que me pa­
se esta noche usted  sola será la 
.responsable”. Yo me reí.  Como 
a eso de las t re s  o cuatro  de la 
m añana sentí unos g ritos  en el 
hotel y voces de alarma y un mo­
vimiento  inusitado a esas altas 
horas. ¿Qué era? E ra  mi rendido 
galán que com pletamente ébrio 
se había tirado del segundo piso 
del hotel con el propósito  de qui­
ta rse  la vida, lo cual no consi­
guió, a pesar del golpe. Se hirió 
gravemente, sí. Tuvo algún t iem ­
po de cama y cuando se levantó 
■con; gus heridas curadas se ha­
bía curado también de la debili­
dad que sentía por mí.

O tras  pasiones más embarga­
ron el aorazón de nues tra  en t re ­
vistada, pero no hemos de re fe ­
rirlas todas porque sería  cuento 
de nunca acabar. Es decir, de
nunca acabar, nó ; porque el m a­
trim onio  puso fTn a todo eso. 
Desde hace cuatro  años Silvia Vi- 
llalaz es la señora de Stivenson.

Luego nuestra, en trev is tada  
nos hace ver recortes  en que ve­
m os que figura su nombre aso­
ciado al de Rafael Arcos en un 
duetto  Arcos-Villalaz. Luego, la 
vemos figurando en la compañía 
mexicana de César Sánchez, cuan­
do esta compañía estaba muy 
completa y tenía como pr im era  . 
tiple a Lupe Iñclán  — para mi 
gustó, nos dice Silvia, muy . su­
perior  a Lupe Rivas Cacho. — 
F iguré  entre las prim eras tiples 
de esa compañía. Hacíam os re ­
vistas y operetas.

Silvia nos habla ya de una co­
sa ya dé otra, tan to  que a nos­
otros  no nos es posible tom ar no­
ta. Nos dice que hace poco la o- 
peraron y que luego la operarán 
de nuevo. Aquella operación tu ­
vo como origen las andazas a 
caballo en Colombia, donde para 
trasladarse  de un pueblo a otro 
no había otro  medio de moviliza­
ción. E s ta  o tra  operación  será  
a la garganta  y le p e rm itirá  recu­
pera r  su voz.

Nos habla, desordenadamente, 
tam bién  acerca de sus actuacio­
nes en el cine. T odos  sabemos 
qu e .e s  de las a r t is tas  que han to ­
mado parte  en las películas chi­
lenas, la que ha revelado m ayo­
res condiciones para la pantalla.

— ¿H ace  algo actualm ente pa­
ra el cine?

— E sto y  if ilmando en una pe­
lícula de N icanor de la Sotta. q’ 
se t i tu la  "A las a rm as”. Tengo 
con él un  contra to  por 20 días de 
filmación.

—•¿Qué en trada le s ign if ica  
ese contra to?

— Dos mil quinientos pesos.
— E ú tre  el tea tro  y el cine 

¿qué prefiere?
— El cine. Y tengo mis p r o ­

yectos al respecto. Un gran em ­
presario  am ericano me espera 
en Efctados' U nidos pana-, h acer ­
me - ingresa r  a sú compañía co­
mo es tre lla  desde el pr im er m o­
mento. Ya ha v isto  mi traba jo  
en “ M artín  R ivas” y me ha he­
cho proposiciones defin itiva  V

—¡¿Piensa irse?
— Indudablem ente. P ero  no sé 

aún cuándo. M e presenté ta m ­
bién al concurso de la F o x :  yo 
soy fotogénica. Mis ojos, a pesar 
de ser azules, salen negros en la 
pantalla.

— Cuál es el país de su p red ilec­
ción?

— Estados  Unidos.
— ¿P odría  usted  hacernos un 

auto re tra to  de su carácter?
— Yo tengo un ca rác ter  inde­

fin ib le , soy siempre palomilla— 
como me suele decir  Roberto  Al- 
dunate — soy m uy difícil de eno­
ja r :  me parezco al champaña, 
cuando me “ subo” me “ bajo” li- 
gerito.

— ¿Qué es lo que más le agra­
da en la vida?

—iEl baile.
— ¿Qué ar t i s ta  de cine «le gus­

ta más?
— La Gloria Swanson entre las 

m uje res  y entre los hombres, n in ­
guno, después de la m uerte  de 
Valentino.

— ¿Y de la opereta?
— Engenia Zúfoli,  una ar t i s ta  

romana que batió  el record  en 
Panam á con la represen tac ión  de 
las Libélulas.

Ya no podíamos anotar  na/da 
en nues tra  l ib re ta ;  sin darnos 
cuenta, se nos había obscurecido, 
lo que vino a indicarnos que ha­
cía dos horas que duraba aquella 
Icl^aitla. I Char la amable, simor-V 
tica, que no hubiéramos querido 
cortar,  pero que había que cor­
tar.

—L es estoy muy agradecida 
con la amabilidad de ustedes.

—'No nos agradezca nada toda­
vía, hasta después de leída la en­
trevista. ¿Cómo sabe usted  si no 
somos todo lo feliz que deseamos 
al in te rp re tar la?

¿ ■- .. G and ule z
(D e  “D eportes", Santoago, C hile)
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MI H ER M A N ITO  SAM
— G—

Yo tengo un herm anito  m ayor:  
Samuel. Samuel está fuerte , Sa­

lí' muel está gordo, Samuel es tá  ro ­
busto, goza de la m e jo r  salud y 
está boyante, es decir  a f lote, e- 
concmicam ente.

Sin embargo, Samuel neces itó  
un día de mis servic ios  y hace a l­
gún tiempo que me pidió un  poco 
de sangTe. E l  médico le había re ­
cetado una transfusión  de unos 
pocos gramos, y acudió a mí. Me 
habló de la f ra tern idad , de la so li­
daridad, de la magnanim idad y 
más term inados en dad  excepción 
hecha de rapacidad, y me dejé  
sangrar.

P e ro  era justa  una com pensa­
ción, porque, lo que me decía Sa­
muel, todo en la vida debe es tar  
compensado y aunque yo me resis­
tí  un poco al principio, fué im po­
sible evitar que se desarro l la ra  el 
esp íri tu  com pensador de Samuel 
y hemos 'bosquejado un  com pro­
m iso: Samuel me m andará  hacer 
donde Rodríguez un frac  de ú lt i­
mo estilo, el cual lo pagaré yo, 
con excepción de una manga que 
cos teará  él, reservándose el d e re ­
cho de usarlo  cuando quiera y sin 
poder usa rlo  yo cuando él esté de 
ceremonias o cualquier o tra  ocu­
pación parecida.

Yo estoy sum am ente preocupa­
do con esta compensación de Sa­
muel.

P orque  viéndolo bien él no da 
sino la manga, yo pongo el resto  
y, en resumidas cuentas, vengo a 
costearle  el frac.

P ero  ú ltim am ente  estoy asa lta ­
do de perplejidad, pues no sé si 
esto que pienso será cuestión  de 
sen tim ien to  o de razonam iento  y 
ta l  vez deba convenirme cos tea r­
le un frac  a mi querido hermano 
Samuel como com pensación de la 
sangre que me quitó.

Lo difícil que es en tender es­
tas cosas!

T ranquilino .

CARTAS DE MUJERES
— G—

D e L eonor ( tre in ta  años)  a P i­
lar (cuaren ta ), ambas casadas y  

con hijos.
j Querid ís im a P i la r :  El lunes pa- 
i sado nació el bebé, y como me di- 
! j is te  que te lo dijera, te lo digo... 

E s tá  m uy bueno, como un rollo de 
m an teca ;  pesa cinco kilos y se te ­
cientos, un  fenómeno, como dice 
el doctor  . . .

Yo estoy muy bien ; Pedro  está 
b ie n . también, y los o tros  nenes 
están  también bien . . .

E l  abriguito  no llegó . . .Se
conoce que se perdió en el t r a ­
yecto . . .

Im agínate  que se han despedido 
la cocinera y la s irv ien ta  de ca­
sa . . .Lo siento, aunque la co­
cinera me robaba . . .

De lo que dices que tu  P ill i  t ie ­
ne novio, por Dios no la dejes 
ponerse en relaciones tan p ron­
to  . .M ira  que es muy jovenci- 
ta . . .E n  f in ; tú  sabes lo que le 
conviene m ejo r  que nadie . . .
Aunque yo creo . . .P e ro  en fin 
tú  verás . . . .

Cuídate de esos enfr iam ientos> 
son muy malos . . .

E l  a'briguito quedó muy mal, 
después de teñido . . .

Recuerdos a Eduardo  y besos a 
los nenes . . . A  P ituca,  que se
deje de tonterías, de novios, y que 
estudie . . .

T e  besa muy fuerte  tu  amiga, 

L eonor.

SE M A N A R IO  DE I N F O R M A C I O N

Se publica todos los sábados en la ciudad de Panam á, Rep. áe 
Panam á, Avenida A, No. 43, ta lle res  de “ D iario  de Panam á”.
A . VlfcLEQAS ARAN O O  G M O . CRISM AT T A T IS
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T eléfono  503 — Panam á —  A partado  221.

LA  L E N G U A  C A ST E L L A N A

— P O R  R IC A R D O  L E O N —

Lejos del ar tif ic io  del f ran ­
cés, de la molicie del italiano, lu ­
ce form as redondas y turgentes ,  
sin que le fa lten  arru llos  y m e lin ­
dre cuando le pide la ocasión; tan 
pronto  se alza con el lá tigo en el 
puño para defender su noble ho ­
nes tidad ; y hasta  se burla  a ve­
ces de la lógica haciéndole dono­
sas m orisquetas  con retruécanos, 
burler ías  e idiotismos. Y cuando 
para humillar a pobres envidio­
sos abre las arcas de sus cauda­
les m uestra  el insolente lujo en 
en sus vestidos y sus joyas, el 
P o to s í  de sus cofres, el fulgente 
apa rador  de su diccionario, no

hay lengua en el mundo que des­
maye avergonzada y tr is te .

D icen que es lengua de bronce, 
y claro que lo es: bronce viejo de 
cañones, de campanas y clarines, 
en los rebatos de la guerra, en los 
arranques de la pasión y de la 
gloria, en los t rances crudos de 
em briaguez heroica y de te r r o r ;  
pero  de plata derre t ida  en el b lon­
do resplandor de los dele i tes;  un 
panal sabrosísimo de miel para 
decir  halagos y f inu ras ;  un rum or 
de besos y batir  de a las ;  un des­
hacerse el cielo en rayos de oro 
cuando pasa el Amor

A R B O L  Q U E  CRECE T O R C ID O
------ G------

Un t ie rno  adolescente 
contem plaba los árboles de un  bosque, 
y adm irado, decía
a su m a d re :  “ Qué erguidos y  qué enorm es!”

E l mancebo, curioso, 
con la vista  los árboles rec o rre ;  
mas de pronto  se f i ja  
en uno cuyo aspecto sorprendióle .

— Qh, m adre !  P o r  qué causa 
este árbol, que parece se r  un  roble, 
tiene torc ido el tronco  
y se halla tan  ra s tre ro  y tan deform e?

- — La razón es sencilla,
— sin vacilar la m adre d ijo  entonces—

•■-'ÜT un  prev isor  cuidado
"i" no tuvo de su vida en los albores.

Carec ió  de una mano 
que co rreg ir  supiese sus torsiones,

" en la edad en que es fácil
cambiar la d irección del tallo joven.

— Y no fuera  posible 
ora rec tif ica r  su comba al pobre, 
valiéndose de horquillas 
y de cuerdas atadas a unos postes?

— Inú ti l  todo esfuerzo ! ; 
mas ya que tu  razón no desconoce 
la causa porque  el árbol 
gentil  no m uestra  su penacho al orbe, 

no d e jes  que los vicios  
tu  corazón perviertan  e im presionen:  
para el bien crece recto  
y  el cielo  te dará sus bendiciones!

E fre m  L eonzo  Donde.

CON Q U IE N  SE E N C U E N T R A  LA  SU E R T E ?

Con el hombre que se consagra 
todo entero.

Con el t rab a jad o r  que se toma 
la molestia  de examinar concien- 
tem ente  hasta el fin de todas las 
cosas1.

Con el individuo que no s im ­
plem ente sueña, sino que se pone 
a hacer  las cosas con originalidad 
y fuerza.

Con el que en sus labores reci- 
de con agrado, tan to  las espinas 
como las rosas.

Con el hombre o la m uje r  que 
no solamente poseen un alto ideal 
sino que están dispuertos a llegar 
hasta  el sacrificio  para verlo 
realizado.

Con la persona que no mide la 
calidad ni cantidad de su traba jo  
con el sueldo que recibe.

Con el hombre que no duda de 
su éxito y tiene fe en su tr iunfo , 
aun cuando tenga que abrirse  paso

entre los obstáculos, como si su 
camino fuera plano o liso.

Con el que ha sabido dominar 
el miedo y cuya fe en Dios y con­
fianza en sí mismo nunca decaen.

Con el que concurra así mismo 
a allanar todas las dificultades.

Con el que nunca pierde de 
v is ta .e l  obje to que se propone, 
a pesar de las d ificultades que se 
interpongan.

Con el obrero  que lleva vigor y 
energía a su t raba jo  y no debili­
dad y desaliento.

Con el hombre o la m u je r  que 
t raba jan  por un fin noble y desin­
teresado.

Con el que espera producir  
grandes cosas y no lo detienen los 
quebrantos de su esfuerzo para 
la realización de sus esperanzas.

Con el que no se at iene a la 
I suerte  y pone toda su fe y cons­

tancia en el trabajo .

PAGINA 5 ,

COMO EN EL CINE
■—O—

Los periódicos de P ar ís  se ocu­
pan de un  pleito verdaderam ente 
extraño que un individuo llam a­
do M. Santiago Palm eri  ha puesto 
al Estado, ÿ  cuya vista se cele­
brará  uno de estos días.

. Palm eri  está casado, y hace 
, dos años tenía suegra. Los per ió ­

dicos no dicen si se llevaba bien 
o mal con ella; pero lo c ier to  es 
que hace vein ticuatro  meses m u­
rió la pob re  señora, v íctima de 
un  ataque de aapendicitis.

M. Palm eri  es par t idar io  de que 
los cadáveres sean incinerados, y 
ordenó que el de su suegra fuera  
transportado  al horno crem atorio  
que hay en el cem enterio  general 
de París.

Una vez incinerados los restos 
m orta les  de la suegra de M. P a l ­
meri, se guardaron  las cenizas 
en una urna, y ésta quedó depo­
sitada, con su ró tu lo  correspon­
diente, en el “ Colum barium ” de 
dicho cementerio .

Desde enteonces M. P alm eri iba 
de vez en cuando al “ Columba­
r ium ” a orar  delante de la urna 
que contenía los restos de la m a ­
dre  de su esposa.

P ero  hace algún tiempo, al lle­
gar una tarde, supo por el guar­
da del “ C olum barium ” que había 
sido robada la u rna en cuestión 
y que, por lo tanto, el último ves­
tigio m ateria l que quedaba de 
su suegrá había desaparecido.

M. Palm eri  dió  muestras de 
la más profunda deseperación. D i­
jo  a grandes voces que el robo a- 
quelera un golpe que le hería  en 
sus sentim ientos más íntimos, y 
tras  una  larga escena, cayó en 
tie rra ,  presa de un ataque n e r ­
vioso.

Le transpo r ta ron  a su casa en 
un automóvil y pasó ocho días 
en el lecho llorando amargamente.

jCi^rJdo repuesto  de la  emo­
ción salió de su casa, dirigióse a 
la de un abogado y le dijo que era 
preciso que reclamara, en nombre 
suyo, al Estado, una indem niza­
ción de c ie n  mil francos.

— El d o lo r  que me ha causado 
la pérd ida de las cenizas de mi 
suegra— exclamó— no se puede 
calmar con una suma menor,

Su demanda fué aceptada por 
los tr ibunales, y se cree que és­
tos condenarán al Estado  a pagar 
al inconsolable yerno la cantidad 
que necesita para consolarse.

Por no parecer a fem i­
nado
— G—

—A juzgar por las apariencias, 
hace tiempo que no v is i ta  usted  la 
barbería . P iensa usted  dejarse 
crecer  el pelo?

— Precisam ente.
— Y con qué obje to?
— P ara  no parecer  afeminado.

* ■ '/  Sugiere la 
belleza 
oriental

Ferd.

Da a  su cutis la, 
^  , bglleza m í s t i c a  y  

fascinadora de l a s  
vty/ mujeres del orientó. 

U n  aspecto atractivo, se­
ductor, que se consigue 
solamente con el empleo 
de En color blanco, carno i 

o Rachel. So

CREMA 
ORIENTAL
de Gouraud

Remítanos 10 centavo» 
para una muestra.

T. Hopkins & Son, Nueva York
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D E  SOCIEDAD

— G—

El señor v la señora de Equis 
están invitados a comer eri casa 
del señor y la señora de Zeta, en 
compañía de otros t r e s  o cuatro 
m atr im onios  jóvenes y de varias 
personas más.

La señora de Equis  se siente in ­
dispuesta y anticipa por teléfono 
su excusa . . .P e ro  su m arido  no 
de jará  de ir. Pueden  contar  con 
él.

Y va, naturalm ente,  y se ve o- 
bligado desde que llega, a sa t is ­
facer  diez veces la misma pre- 
¡gunta y a escuchar o tras  tan tas  
las mismas exclamaciones:

— Qué lástim a que no haya veni­
do!

— ¡Cómo se le extraña!
— ¡Es tan  in teresan te!
— ¡Anima tan to  las reuniones!
La presencia del señor Equis 

no da lugar a o tros  comentarios. 
E l señor Equis  lo advierte, se 
juzga  tra tado  con fria ldad y hasta 
con desdén y se encierra en un m u­
tism o absoluto. Su vecino de me­
sa, un solterón con pretensiones 
de filósofo, le dice al oído, ponién­
dole la mano sobre la rodilla :

— E stá  usted  t r is te  o preocupa­
do?

— N o: estaba s im plem ente d is ­
traído.

— O extraña usted  también a su 
señora?

Equis tuvo u n  m ovim iento  de 
fastidio o esquivez, pero debió 
escuchar todavía este consejo, da ­
do en nombre de la am istad  y la 
experiencia :

— Cuando se tiene una com pañe­
ra inteligente, bella y graciosa, 
nunca se debe llegar solo a las 
f iestas en que son esperados los 
dos. Ninguna excusa tendrá valor. 
La gente se creerá  defraudada por 
partida doble. La venida del uno 
no com pensará en ningún caso la 
falta  de la otra. Siempre será me­
jo r  que se disculpen ambos.

Equis pref ir ió  sonreír  y aparen­
ta r  que celebraba las bromas o ex­
centr icidades de su vie jo  amigo, 
m uy dado a p roclam arse  el más 
humano y el más mundano de los 
hombres. En  seguida volvió a caer 
como en una profunda meditación, 
de la que sólo salió cuando la due 
ña de la casa, deteniendo en él sus 
ojos, le llamó a la realidad con es­
tas o tras  p reguntas:

-—lEn qué piensa usted, Equis? 
Se aburre usted?

— No, señora, respondió Elquis. 
Pensaba que la próxima vez—se lo 
prom eto—me enferm aré  yo y ven­
drá  mi mujer.

E L  N U EV O  ROBINSON
— G—

Desde aquel Robinson de las a- 
ven turas  en la isla desierta , no ha­
bía surgido otro. Robinson tan fa ­
m oso como ese doctor  londinense 
del mismo apellido que se apare­
ció uno de estos días en una esta­
ción de radio de la capital inglesa 
y le dijo con todá sinceridad al ra ­
d io te leg ra f is ta :

— Póngam e este m ensaje para 
Miarte y dígáme cuánto 'le debo.

E l despacho decía así: “ Oopest 
ipia secom ba”.

P o r  de pronto, el operador que­
riendo hacer honor a la trad ic io ­
nal f lem a británica, se limitó a 
contestar  :

— Son sesenta y dos centavos, 
pero la oficjpá no responde de la 
entrega del mensaje.

Más luego, el te legraf is ta  in­
glés, subiéndosele a la cabeza lo 
que tenía de ser humano y por tan­
to de curioso, le pidió 'al doctor  

; iRobinson que le tradu je ra  el s ig­
nificado del mensaje, a lo que se 
negó e'l interesado.

—O u m aru ru — so limitó a d r- 
cir—  segu-am ente  Jo eñter.d.en.í, 
y ésto me basta.

— ¿Y quién es G um aruru?
— Una r.ov:a que tengo en M a r­

te.
V enezolano.

E n tre  c lien tes y  m ed icó  un poco  
de am istad salva, pero demasiada, 
perjudica.

Las mentiras
-PO R  E S T E B A N  J O L I C L E R —

E ra  un  buen hom bre el tal aba­
te y muy apreciado en su peque­
ña parroquia del fondo del Jura, 
en Francia . P ero  no era feliz. 
Su iglesia no tenía campanario, 
y aunque una  dama devota había 
dejado una manda de cien mil 
francos, cuya mitad debía emplear 
se en acab-.r la iglesia y la o tra  
mitad en edificar un hospicio, la 
m unic ipa lidad  se m r a -  i hos-* 
til  a todo lo eclesiástico, y la in ­
sistencia del abate, a qui-.i todos 
estimaban personalm ente, se  es­
trel laba contra  ia m a1a voluntad 
de los concejales. El prefecto ' no 
se a trev ía  a resolver  y enviaba 
las peticiones al ministerio , don­
de iban a dorm ir  el sueño admi­
nis tra tivo .

Un día el abate tomó una reso ­
lución heroica. M etió  en la m a­
leta unas mudas de ropa blanca, 
su m ejor  sotana y sus zapatos de 
hebilla ;  se fué a P ar ís  y pidió una 
en trev is ta  al m in is tro  de J u s t i ­
cia y Cultos.

Se le dejó pasar  a la sala de es­
pera, y vió desfilar  un gran núme­
ro de persona jes :  senadores, d ipu­
tados, geren tes  de caminos de h ie­
rros, magistrados.. .  Sintió en ton­
ces que la t im idez lo anonadaba; 
se p reguntó  qué papel haría en 
presencia del m in is tró : y  pensó 
en irse. Ya se levantaba, cuando 

el u j ie r  le abvirt ió  que podía e x ­
poner su asunto al sec ie ta r io  p a r ­
ticu la r  (del ministro , que *lo re c i ­
b iría  en el momento. E l abate co­
bró ánimo, y anunciado por el 
ujier ,  se vió en presencia de un 
señor como de cuaren ta  añofe, qúe 
le hizo señas para que se sentara.

P o r  una curiór.a casualidad, -el 
secre ta r io  acababa de re tira rse ; 
y era el m in is tro  en persona ccn 
quien tenía que habérselas cl nbá. 
te Calysty. Pero, sin sospechar 
tal cosa y creyéndose en presencia 
de un funcionario modestó, se a- 
trev ió  a exponer con cierta  verbo ­
sidad la difícil s ituación por que 
a travesaba su iglesia. Poco a p o ­
co se entusiasmó, llegó a ser 
casi elocuente, y te rm inó d ic ien ­
do: ^  CP

— Por lo demás, estóy seguro 
de que si hubiera podido ver al 
señor ministro . este asunto es 
muy posible íquc hubiese q u ed a­
do arreg lado  inmediatamente.

E l funcionario  hizo 'u n  m ovi­
m iento imperceptible .

— Usted es amigo del ministró? 
—le preguntó

— Si— respondió con aplomo 
el abate, creyendo hacer  presión 
sobre el p re tendido secretario .

P ido m entalm ente perdón a D i­
os por su bien in tencionado em­
buste, y añadió:

— Nos conocemos hace mucho 
tiem po y hay en tre  nosotros 
c ie r ta  intimidad.

El fucionario, d ivertido tom a­
ba notas- Se volvió hacia el aba- J 
te, le p reguntó  su nombre, lo a- i 
puntó  y d ijo :

— ¿Ve usted al m inistro  muy a i 
menudo?

— Concierta  frecuencia. . . Es 
decir, en o tro  tiempo nos veía­
mos m ucho; cuando se elevó dejé 
de v isi tar lo  para no paracer  im­
portuno, pero estoy seguró de su 
apoyo porque, independiente de 
la bondad de mi causa, tuve la oca­
sión de prestar le , cuando éramos 
jóvenes, un servició que no ha de 
haber  olvidado.

Y no pudo menos de m ira r  con 
cierto  aire de im portancia al fun­
cionario. E s te  seguía sonriendo.

— Señor aba te— dijo, levantán­
dose para dar fin a la entrevista , 
— puede usted re t i ra rse  en la se­
guridad de que haré lo posible 
para  que este asunto quede cuan­
to  antes resuelto  según el justo 
deseo de usted. Lo pondré a la 
f irm a del m inistro  en la prim era 
ocasión.

— Parece  que la cosa m archa 
— pensó el abate, re tirándose 
muy satisfecho.— Mis piadosas
m entiras  han hecho su efecto- 
¡De nuevo os pido perdón, Dios 
mío! ¡E s  por el bien de vues tra  
santa obra!

Quince días después, el asunto 
estaba arreglado. La m unic ipa li­
dad bajó  la cabeza, y más aún 
cuando se supo que el ministro  
en persona iba a colocar la p r i ­
m era piedra del campanario y de l '  
hospicio.

E l abafe adquirió  en el pueblo 
un p restig io  enorme, y no se re ­
paró en gastos para que la ce re­
monia resu ltara  soberbia.

Lo fue," en efecto. Cuando el 
tren  minis te ria l se detuvo en la 
estación ricamente adornada, r e ­
sonaron ovaciones sin fin, y una 
orquesta  hendió los aires con los 
acordes de la MarseUesa. Son­
riente el buen hombre, el m inistro  
hizo su aparición y tendió  la ma­
no a los nótables, que esperaban 
una lluvia de condecoraciones.

Uno solo entre todos, sentía 
una secreta  angustia. E ra  el aba­
te Calisty, çl vencedor, que t r a t a ­
ba de ocultarse entre  el grupo del 
clefo de todo el departam ento .

Acababa de reconocer  al m in is­
t ro  en la persona del que creyó 
ser  secretario  part icu la r  y al que 
había creído em baucar cou sus 
bien in tencionados embustes. 
Creyó oue le daba un vértigo, y 
su ro s tro  pasó en dos minutos 
por todos los colores del arco i- 
ris. Cerró  los ojos. . .

Una voz calurosa y cordial,  con 
un ligero acento de alegría, le 
sacó de su entorpecim iento .

— Buenos días, E rn e s to —le g r i ­
taba el ministro.

— ¿Cómo te va? Ya ves que no 
he olvidado el servicio que me 
hiciste.

Al misrho tiempo, una robusta 
mano es trechaba y sacudiá la. su­
ya. El abate abrió los párpados 
y sus ojos se llenaron de lág r i­
mas. Miró a través de ellas al 
ministro, tan bueno, tan sagaz, tan 
conocedor de los hombres. . . Y 
se s intió  dicho»o.

HOMBRES DEBILITADOS
Amigo mió, le aconsejo que lea este anuncio.

Salvó mi vida y puede salvar la suya.
Para todos los hombres que han abusado de su viri­

lidad por excesos sexuales, o errores de la juventud, 
o por excesivo trabajo, y que ahora se encuentran su­

friendo de Impotencia, de Debilidad Nerviosa, Pérdidas In- 
volutarias o Enfermedades de la Próstata y de las Vías Urinarias,

LOS TRATAMIENTOS ESPECIALES
Preparados por la CIENCIA PRODUCTS CORPORATION de 
Nueva York, son para restablecer la salud y el vigor viril. 

Envíenos una relación completa de su caso, dándonds su
nombre y dirección, edad, ocupación, si os casado o soltero, 
cuales do los síntomas hombrados se le han manifestado a  
Ud.. y si Ud. ha usado algún tratam iento para gonorrea, es­
trechez, sífilis o alguna otra enfermedad venerea. N uestra 
Facultad Médica diagnosticará enseguida y cuidadosamente su 
caso (gratis) e inform ará a Ud. de lo que le cuesta Un tra ­
tamiento adecuado. Nuestros productos se preparan científi­
camente de estricta conformidad con los requisitos de la ciencia 

_ moderna.
Si Ud. desea qué le enviemos el tratam iento a vuelta de correo, nosotros lo pre­

pararem os' inmediatamente y se lo remitiremos con orden de que le sea entregado 
contra pago de su importe.
C I E N C I A  P R O D U C T S  C O R P O R A T I O N

(Establecida de acuerdo con las leyes deí Estado de Nueva Y'ork)

Ï45  FIFTH AVENUE, Desk 533, NUEVA YORK, E. U. A .

C harada
— G—

Antes de casarse prim era segun­
da no segunda tercera cuarta  nun­
ca con su hermana todo, porque t e ­
mía verse eclipsada por la superior
herm osura de ésta.-- ----- -  ' —

A divinan za
— G—

Tan grande como una bellota, 
y toda la casa trota .

D e herencia le  viene al 
g a l g o .........

— G—
E n  solicitud de un empleo.
— La señora.— Quiero una cr ia ­

da de buen carácter,  bien educada, 
y, sobre todo, que no conteste.

La solicitante.— Oh, sobre todo 
en cuanto a lo último, esté usteri 
tranquila! Yo era te lefonista

Lo d ice y  lo hace
— G—

E l Juez.—Y por qué ha lesiona­
do usted  a su suegra?

E l deten ido .— P o r  haber entrado 
la policía.

E l Juez.— Cómo !
E l deten ido .— Sí, señor. Si no lie 

gan ellos tan a tiempo ¡la es tran ­
gulo!

Q ué hom bres
— u —

— Tus besos, Juan, me im presio­
nan como los de ningún otro.

—>Eso mismo me dijis te  hace 
una semana.

— Fué a tí? Entonces, dispén­
same.

Silbar a tiem po
— G— I

Un inglés cr it icaba como an t i­
higiénico el uso de las camas de 
m atr im onio  y sostenía que lo sa­
ludable es que cada persona d u e r­
ma separadamente.

— Y cómo hace usted  cuando 
necesita  hablar de noche a su se­
ñora?

— Oh! Muy fác im ente:  silbo y 
ella viene.

— Y cuando es ella la que quie­
re conversarle  a usted?

— Más fácil aún— dijo el inglés 
im perturbable .— Se presenta ella y 
me dice: como que silbaste, F ede­
rico?

Cardosanto.

M ercado principal
—G—

E l carnicero  (mirando el tra je  
excesivamente corto  de la coci­
n era ) .— Usted qué desea, niña?

—(Pues un kilo de '‘‘falda".
— Lo que yo creo que necesita 

usted  es un  m etro  . . .

R azonam iento
—G—

— A ver, sobrino: si debo diez y 
pago cinco, ¿cuánto debo?

—'Pues cinco!
— Bueno . . .Si debo diez y pa­

go veinte, ¿qué debo?
—'Pues debe usted  ser muy bru­

to, tío!

Los m édicos
— G—

Decía una señora a un médico: 
—Y a sé, doctor, que se dedica 

usted  a la poesía.
— Sí, señora ; para m atar  el t ie m ­

po.
—C aram ba, qué afición a matar, 

amigo mío!

SOLUCION DE* LO S  P A S A T IE M ­
PO S D E L  N U M ERO  A N TER IO R

— G—
A la charada: B onita .
A la adivinanza: E l carrillo.
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— P O R  M A E S E  Z A P A T A —La estafa por medio del m a t r i ­
monio es uno de los p rocedim ien­
tos m ejores, f recuen tem ente  em­
pleado  para  engañar a los incau­
tos.

E n tre  los profesionales de esta 
curiosísima m anera de sacar di­
nero  al prójimo, f iguró  en P ar ís  
una herm osa inglesa que cayó en 
poder de la policía. A todas las 
denuncias dirigidasj contra ella 
iba unido un recorte  de un  anun­
cio que hacía mucho tiempo se 
insertaba de vez en cuando en los 
grandes periódicos de París,  y en 
algunos de provincias:

“ Señora que posee capital de 
1.2000.000 francos, desea casarse 
con caballero pertenec ien te  a la 
nobleza o industria .  E sc r ib i r  H. 
B. L ista  de Correos.’'

La espléndida rubia había sido 
ya condenada, y antes de esto de­
jó  compuestos y sin novia nada 
menos que a trece  pretendientes.

C on  desenfado no exento de co­
quetería  esta singular p ro tagon is­
ta  contó cómo habían sucedido 
las cosas. La h is to ria  sobrepuja 
al más d ivert ido  sainete.

Los trece  que precedieron  a la 
p r im era  condena se habían mul- 

* tiplicado como los panes y los p e ­
ces del m ilagro  famoso. Podíase, 
sin tem or de incurr ir  en la h ipér­
bole, llamarle la m u je r  de los cien 
maridos. “ Madame Barba Azul” .

Bajo  uno de sus m últiples nom ­
bres, nues tra  bella se decía tan 
pronto  inglesa como am ericana; 
tan  pronto  viuda de un general ru 
mano m uerto  en la guerra  de Ser 
via, como m u je r  divorciada de un 
alto personaje extranjero .

C on tes taba  a su fu tura  víctima 
dándole cita en un  carrua je  s i tua­
do fren te  a uno de los grandes 
hote les parisienses. Cuando el po 
bre diablo, un  ren tis ta  muy ava­
ro  y ambicioso, o un  negociante 
en difícil situación, acudía a la 
cita, una mano enguantada abzía 
la portezuela del coupé y el hom ­
bre, lleno de sorpresa, sentábase 
al lado de una encantadora joven 
perfumada.

EJ carrua je  rodaba hacia el 
Bosque de Bolonia.

— ¡ Ah, caballero! — decía ella 
con estudiado abandono— este 
paso es incorrec to ,  lo reconozco. 
He dudado an tes  de venir, pero 
usted  sabrá excusar a una ex t ran ­
je ra  que ignora las costumbres 
francesas. . .Es toy  en P ar ís  con 
mi abuela, una señora muy ancia­
na, m uy tr is te ,  que me vigila de 
continuo. P e ro  soy viuda desde 
hace mucho tiempo, sien to  la ne ­
cesidad de un  afecto  y desprecian 
do las conveniencias, cediendo a 
los impulsos de mi corazón, bus­
co un marido.

E l lazo era ce r te ro ;  todos los 
pájaros caían en la tram pa m os­
trándose sa tisfechísim os de no 
encontrarse  con un  monstruo.

H ab ían  pensado indudablemente 
que una m u je r  joven, con un  m i­
llón  doscientos mil francos de 
dote, debía ser una especie de bes 
tia del Apolipsis. En  su alegría, 
al encontrar  una joven agradable, 
no se cuidaban de lo demás, pero 
todos sin excepción — añadía la

PARA

Enflaque­
cimiento

y Debilidad Pulmonar 
tome usted la Emulsión 
de Scott— que es ali­
mento y medicina a la 
vez. Nada mejor se ha 
descubierto para usted 
que el puro aceite de 
hígado de bacalao como 
se prepara en la

M Emulsión j  
t t  de Scott

■ H H a n u H n n i  i

’ ü ,■fe ■
encantadora rubia— tenían una 
frase soberbia, ¡siem pre la m is ­
ma! Hubiérase  dicho que Ja ha- ¡ 
bían aprendido en un colegio. 
Cuando empezaba a hab lar  de mi 
dote, de mis propiedades, s i tua­
das en América, que según las 
circunstancias  procedían de mi 
padre o de mi d ifunto esposo, ' 
mis p retendien tes  me in te rrum ­
pían con una exclamación:

— ¡Ah, señora! Es el único obs- | 
táculo. Siento que soy todo suyo, 1 
pero es usted  demasiada r ica : 
¡la fo rtuna  nos separa!

E ntonces empezaba la labor f i ­
na de la endiablada “ m iss” que 
m anten ía  la ilusión de sus v íc t i­
mas con cartas  sugestivas. La si- ¡ 
guíente estaba destinada a 'u n  
fondista  que consumió todos su ; 
recursos corr iendo tras  de la do­
te de la deslum bradora  millonaria ;

— Usted tamoién me agrada—le 
escribía e l la :—desde el pr im er ins 
tante sentí que mi pobre corazón 
herido hacía tanto  tiempo se cica­
tr izaba . . .E s  usted  bueno y d is­
tinguido . • .D ios mío! T iene u s ­
ted  todo lo que debe impresionar 
a una m uje r!  . .. .Salgo para Lon- 1 
dres a conseguir que mi abuelita

acceda a mi matrimonio  con un 
francés. Es difícil convencerla pe­
ro no desespero. Envíem e usted  su 
re tra to  para contemplarlo  durante 
t i  viaje. Creo cue he de amarle 
p rofundam ente”.

El post scriptum era de lo más 
sugestivo :

“ Me encuentro algo apurada 
porque hasta el día 1 no cobro mi 
renta. Podría  usted  fac ili ta rm e 
2,000 f ra n co s?”

El fondista los prestó y los o tros 
p res ta ron  igualmente, no faltando 
quien tuvo que em peñar las a lha­
jas de sus antepasados para reu ­
nir  los 2,000 francos, míninjun de 
la cantidad que pedía la seducto ­
ra inglesa. Alguno vendió la ú l t i ­
ma parcela de te rren o  para obse­
quiar con un viaje a In g la te r ra  a 
su hermosa prometida. Ella aparen 
taba tener  mucha pr isa ;  p repa rá ­
balo todo para la boda y daba a 
entender que había llegado el m o ­
mento de los regalos. E l novio 
procuraba que fuesen valiosos y 
cuando no faltaban más que unos 
días para la boda, la novia tom a­
ba las de Villadiego.

Alguna vez llevó la superche-

Nuevo m odelo americano de bata d e  calle

Una muchacha de la aristocracia adinerada de N ueva  Y o rk  sale a lu- 
cir su nueva bata de calle, que m uchos califican q¡3 atrevida. E i  so m ­
brero es estilo  m arinero y  todo el con junto  se caracteriza por su

gran sim plicidad

ría hasta el extremo de hacer  ir  
a la iglesia al feliz m orta l  que se 
creía ya seguro de a t rapar  la do­
te. E l d ía f ijado para el m a tr im o ­
nio m ien tras  el pobre hombre se 
apresuraba a calzarse los guantes 
a la puerta  del templo, una m an­
dadero le entregaba la siguiente 
ca r ta :

“Amigo mío — escribía la in­
glesa: —mi abuelita no quiere q’ 
me case con un francés. E s toy  
desesperada y parto  para Ocea­
nia ; no nos volveremos a ver 
m ás” .

A veces como era una gran 
psicóloga para consolar al aban­
donado añadía: “ ¡Os amo! . . .”

Tam bién  la es tafadora  tenía su 
corazoncito  y se prendó de un  
buen mozo de los que acudieron 
al reclamo de sus millones. E ra  un 
fabricante en quiebra que conta­
ba con el dinero de su fu tura  pa­
ra rehacer  su fortuna. Se casaron 
en Londres ante un  pastor p ro­
testante.

Cuando llegó la hora de las 
confidencia, d ijo  el' m arido :

— Debo confesarte  que estoy 
en las últimas. A fortunadam ente  
tienes una buena dote y con ese 
dinero voy a hacer un negocio so­
berbio.

— ¡M i dote! — exclamó la en ­
cantadora ru b ia :—  yo no tengo 
cuarto mi pobre amigo. Mi dote 
no era más q’ un ansuelo para 
a t rapar  un marido.

Se habían engañado de tal mo­
do el uno al o tro  que no se d ir i­
gieron ningún reproche. E l m ari­
do se vistió silencioso y apresu­
radamente , se puso el sombrero 
tomó la puerta  y se marchó de 
Londres en el p r im er tren. La a- 
bandonada esposa no ha vuelto a 
saber nada del pobre marido de­
fraudado.

Las sesiones en la Audiencia 
fueron un verdadero  vaudev.Te; 
el auditorio  se moría de r isa ; los 
jueces también. Acaso por esto 
fueron indulgentes y aunque las 
estafas de Madame Barba Azul 
eran  tan numerosas como los g ra ­
nos de arena del desierto, no 1? 
condenaron más que a seis meses 
de prisión.

Tal vez sea depresivo para el lio 
ñor de la humanidad, pero fo rzo­
so es confesar que no eran los 
ojos dulces y profundos de la se­
ductora inglesa los que atra ían  sus 
apasionados solicitantes, era el 
millón doscientos mil francos del 
anuncio.

r ¡Qué ^ 
Chichón tan  
Formidable!

Esos son  percances que  
p asan  todos los d ias, pero 
que con MENTHOLATUM 
sa n an  ráp id a m en te . P or 
eso las m ad res  previsoras 
tie n en  siem pre a  la  m a n o

UNA CREMA SANATIVA

MENTHOLATUM
Indispensable) en  e l  hogar

que  ca lm a el dolor por 
su s propiedades a n tis é p ti­
cas ev ita  infecciones.
No tien e  rival p ara  q u em a­
du ras , enferm edades de la  
piel, dolores neurálg icos, 
ca ta rro s  e tc . De ven ta  so­
la m e n te  en  tu b o s  y ta rro s  
de u n a  onza y la t l ta s  de  
m ed ia  onza. R echace im i­
taciones.

MARCA REGISTRADA

MENTHOLATUM

!

1
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— P O R  C A T A L A N —

H a regresado Abel. El m ié rco ­
les dió su prim er paseo por la p is ­
ta. Nada más que un paseo bajo la 
r ienda de Escobar. Desde la case­
ta, Castelli lo contemplaba son­
riente. Abel tiene toda su ga l la r­
día y su aspecto de crack. Con 
perdón de Take Away, no nos pa­
reció como para perder  con Reina 
Mora. H ay  mucha clase en el pu ­
pilo de Espinosa, cuyos padres los 
¡dará al público próxim am ente  mi 
querido Mustaz.

Abel no co rrerá  hasta el 23 de 
Enero , y para entonces Castelli 
sonríe, pues según él no hay p ro ­
ducto  que oponerle.

»  a  » '

Castelli!  Le vi en Colón cuando 
recién  llegaba de los E.-:tados U- 
njdos. E s taba  más conversador q’ 
nunca, me dió muchos datos sobre 
Copiapó y habló largo, muy la r ­
go, como para perder  el t ren  si 
nos descuidábamos.

Ahora va todos los días a la 
p is ta  con su escuadra. Le vemos

I preparando a Ja i le r  y a Funchal y 
a D'hole y a esa yegüita  loca y m a­
la par t ido ra  que se llama M im o­
sa.

»  «  »
Van a resu rg ir  los colores de 

Espinosa, no nos cabe duda, p o r ­
que si bien el hombre conversa

bastante, p rea ra  más y gana ca- 
bastante, prepara más y gana ca­
sita.

«  «  8
El stud M ercado ha sido puesto 

en manos de Enrique  Em erey. Con 
Em erey  son cuatro  entrenadores  
latinos de fama los que actúan en 
nuestro  medio: González, Reyes, 
Castelli y Em erey. Personas  que 
nos m erecen créd ito  nos dicen q ’ 
el hombre sabe, que en sus m a­
nos se vuelve poderoso cualquier 
establo y en ese caso el amigo 
M'ercado ha sabido suplir  bien la 
fa l ta  de N avarre te .  P ie r ro t  vuel­
ve a amenazar y Arlequín  sabe 
Dios a dónde irá  conducido por  
persona com petente y versada en 
achaques de entrenam iento . No 
hemos podido en trev is ta rle ,  para 
investigar  sus hazañas en el cam ­
po de la hípica san tiaguina; pero 
nos prom etem os hacerlo en p r i­
mera oportunidad.

$  »  $
M a ñ a - i  habrán algunas so rp re ­

sas con las partidas  de parado que 
proyecta Bom berito . Los dueños 
de caballos no han hecho caso de 
la advertencia de s ta r te r ,  no han 
mandado los productos y p robable­
mente mañana habrán p ro testas  
por la cantidad de caballos que se 
queden en la huincha y hagan p e r ­
der a sus apostadores .

COSAS DE HUNDLEY
------ G-

E1 célebre novelista G. H. 
Wells, hoy fam iliar  a los lectores  
del mundo entero, y por añadidu­
ra político activo y prestigioso 
en Ing la terra ,  tuvo unos com ien­
zos harto  d ííciles. Ccn su amigo ! 
Hendiey, ¡había fundado una r e ­
vista semanal, “ The New R eview ” 
cuyos abonados eran contadísimos.

Un día, ante las ventanas de la 
redacción, W ells  y Hendiey v ie­
ron desfilar  un co r te jo  fúnebre.

Hendiey, después de m ira r  un 
instante al corte jo, se aproximó 
a W ells  y en tono angustiado, le 
dijo :

—Con tal que éste no sea “nues­
t ro ” suscri tor.

ina
Calle O baldía y

E n un periodiquillo venezolano 
he encontrado una h is to rie ta  que 
viene de molde, porque está como 
escrita  para Panamá, y no aguanto 
las ganas de copiarla. D ice:

“UN A L C A L D E  C O M O  P O C O S

Ahora que el señor invierno nos 
está mamando el gallo, enviando 
unos aguaceros violentos y ex­
temporáneos, como que por estas 
épocas antes era lo que llamamos 
verano, y amenaza rom perles el 
molda a los agricultores, sobre to ­
do a los que cultivan caña porque 
no habrá buena zafra con tanta 
agua, nos parece muy oportuno in­
se r ta r  el decretico  que allá por el 
año 1820 dictó la prim era  au to r i­
dad de un d is t r i to  del Im perio  del 
Brasil en caso muy sem ejante a 
éste por antítesis.  Aquel Alcalde 
era más bravo que el chivo de Ña 
Clara, que, como se sabe, era uno 
de los chivos más chivatos que se 
han conocido en T ie rra  F irm e, y 
su úkase decía:

‘E l  A lca lde M ayor de Castañas, 
Considerando :

Que el Supremo T acedor  o 
Grande A rquitec to  del Universo 
no se ha portado bien ú ltim am en­
te con esta provincia y su pobla­
ción, toda vez que en el trascurso  
del año no ha dejado caer sino un 
aguacero, y que en este verano,

G------

no obstante ias procesiones, nove­
nas y tr isagios, no ha llovido ni 
una sola vez y que, por consi­
guiente, se ha perdido toda la co ­
secha de castañas de que depende 
la prosperidad del Departam ento ,

D ecreta :
Artículp  lo. Si dentro  del pe­

ren torio  térm ino de ocho días, a 
contar  de la fecha del presente de­
creto, no lloviere absolutamente, 
nadie irá a misa ni rezará  orac io­
nes.

Artículo  2o. Si la sequía dura 
ocho días más, serán quemadas las 
iglesias y capillas y destruidos 
los misales, rosarios, imágenes, es­
capularios y cualesquiera o tros  ob­
je tos  de devoción.

Artículo  3o. Si f inalmente tam ­
poco lloviere en el térm ino de 
ocho días más, serán degollados 
los clérigos, frailes, monjas, bea­
tos, beatas y santurrones de am ­
bos sexos. P o r  último, se concede 
por el p resente amplia facultad  
para com eter  toda clase de peca­
dos, para que el Supremo H ace­
dor sepa claram ente con quién 
tiene que h a b é r s /a s .

Dado etc.”

A éste le quedó chiquito P lu ta r ­
co Elias . . .  !

P o r  la copia,
T om ás de A qui-No.

RELATOS ABSURDOS
Creen ustedes en  el d iablo?

— P O R  C A M IL L E  A Y M A R D —

La vcidad me obliga a confe­
sar  que, por mi parte , jam ás me 
he encontrado con el diablo, aun­
que he vivido en lugares que pa­
saban por fo rm ar  el centro de su 
imperio sobre la t ierra .

Pero , leyendo los periódicos in­
gleses ce estos días, me he visto 
obligado a reconocer  que el d ia ­
blo visita todavía este bajo m un­
do, y Hasta se m anif iesta  a los 
hombres, de m aneras bien e x t ra ­
ñas, en esa m etrópoli del libre pen­
samiento que es Londres.

H e aquí los hechos.
La condesa W assilko-Serecki a- 

caba c¡o t rae r  a Londres, para ha ­
cerla examinar por los más g ran ­
des psiquiatras , una joven rum a­
na, de trece  años de edad, que, se­
gún parace está  poseía del dem o­
nio. La runa se llama E leonora  
Zugun.

E n  qui1 consiste, p reguntarán  
ustedes, los signos de la posesión?

Aquí es donde la h is to ria  viene 
a sei turbadora.

Cada vez que la niña poseída se 
encuentra en un cuarto, se p rodu ­
cen extraños fenómenos. O bjetos  
diversos, puestos muy lejos del 
sujeto, pasan dp un recip iente a 
otro, c son 'misteriosamente sus­
tra ídos de los bolsillos de los es- I 
pectadores. Sin que se aperciban i 
les son le t i radas  las so r t i ja s  de ! 
ios dedos. Ruidos inexplicables, 
profundos o agudos, se dejan oír 
de todos lados, y algunas veces la 
niña se retuerce,  gime, como si 
la m altra ta ran .  E ntonces los hom ­
bres de ciencia observan marcas 
de ntordizcos, de picadas y nue- 
madas, que no existían un m om en­
to antes.

Cuando el ruido stos p rod i­
gios se extendió en Rumania, n u ­
merosas personas fueron  a v isitar  
a la pequeña Eleonora . Los sacer­
dotes la dec lararon  poseída del 
demonio. Los médicos la dec lara­
ron loca. E ntonces la in te rnaron  
tn  un asilo de enagenación, y fue 
allí donde almas carita t ivas  la fue­
ron a buscar  para t r a ta r  de salvar 
su cuerpo de esta t ie r ra  y su a l­
ma del más allá.

E n  el curso del viaje entre  B u­
carest y Londres, se p rodujeron

nuevas manifestaciones que im ­
presionaron  mucho a la condesa 
W assilko-Sereck i y a los que la 
acompañaban. E n  un momento en 
que el, tren  que las llevaba rodaba 
a toda velocidad en las tinieblas, 
a t ravés de llanuras desiertas, los 
v idrios del com partimiento  fueron 
golpeados con violencia. Los v ia­
je ros fueron despertados b rusca­
mente y, llenos de te rro r ,  vieron 
por largo tiempo los vidrios sa- 

; cudidos por manos misteriosas 
m ien tras  que el t ren  lanzado a 
ledo  vapor, continuaba corriendo 
en la noche, a través de un cam­
po sombrío y desolado.

Después de la llegada a Londres 
de la pequeña E leonora, y de los 
exámenes a tentos hechos por los 
m ayores psiquiatras ingleses, 
los prodigios continúan, y los 
médicos están  sorprendidos de es­
tupor. Estando  la niña cerca de 
ellos, conversando y riéndose, la 
han visto de pronto  gemir y re ­
torcerse.  Entonces, sobre, su cuer­
po desvestido, han encontrado a l­
f ileres hundidos cruelmente en 
su piel ./ han descubierto  las m ar­
cas, com pletamente frescas, de 
dientes sobre la pobre carne en­
sangrentada.

. Un día, un estilete que se en­
contraba en la o tra  extremidad de 

J a  pieza, atravesó el aire, sin que 
ninguna mano pareciera tocarlo-, y 
fue a hundirse profundam ente en 
la madera de la puerta , muy ce r ­
ca de la cabeza de uno de los ob- 
servadpres.

Esa es la sombría h is to ria  que 
cuentan los periódicos de Lon­
dres.

Como yo creo, p ro fesionalmen- 
ct, en todo lo que dicen los pe­
riódicos, me veo obligado a reco ­
nocer que el diablo continúa m o ­
lestando a las muchachitas de nues 
tro  siglo veinte, tan orgulloso de 
su ciencia y tan fiero de su posi­
tivismo.

M ilagros y diablérías van siem­
pre a la par .  E s tas  son las dos 
faces de lo maravilloso. Desde ha­
ce mucho tiempo 1?. humanidad no 
habíá> visto tantos prodigios, bien 
hechos para aba tir  su orgullo y 
probarle  la inanidad de su ciencia, 
vanidad ele vanidades.
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Que a pesar de todas las p ro ­
testas del D iputado Clement Luís 
Felipe, geren te  de negocios de la 
Com pañía  de Energ ía  E léctr ica ,  
y de todas las promesas de ésta en 
cuanto a la m ejora  del servicio, y 
no obstante todo el bombo que le 
han dado al nuevo y m odernísimo 
sis tem a au tom ático  de telefonía, 
las comunicaciones sean ahora 
más difíciles que nunca, pues 
cuando uno llama, tiene que es­
perar  horas para que contesten  
de la Central,  y luégo, oye uno la 
voz de todo el mundo, menos de 
aquel con quien quiere h a b l a r . . .

Y no vale tampoco que el cole­
ga Torpedo  se desdiga de lo que 
af irm ó sobre el nuevo servicio de 
teléfonos, porque éste sigue sien­
do ref inadam ente  malo . .

M iste r  lo so .

UNA MANERA DE PAGAR 
SUS DEUDAS

— G—

U n f inancis ta  en apuros, que no 
había cosechado más que una co­
lección tan completa como varia­
da de acreedores , deseaba ganar 
tiempo. H izo im prim ir  una circu­
lar destinada a pedir  un a p e a ­
miento. P id ió  una timada de qu i­
nientos e jem plares con el s iguien­
te tex to :

“Señor:

D e m om ento  no me encu m iro  
en situación de poder saldar mi 
deuda con usted. Tan  pronto co­
mo sea posible créame que tendré  
sumo placer en sa tisfacerle , y, en­
tre  tanto, le saluda a t e n ta m e n te . . ” 

E l im presor  llega a casa de 
nues tro  hombre. Le en trega el pe­
dido y le presen ta  la factura . El 
deudor, sin inm utarse un solo m o ­
m ento, en tra  en su despacho, to ­
ma una de las circulares cuyo pa­
go se le exige, la f irm a y la en­
t re g a  cor tesm ente  y con la m ayor 
gravedad al tipógrafo, dejando es­
tupefacto  al nuevo acreedor.

&  4¡P »

POR T©i Î733 .

u Pichicum as

Comienzo por desear a iodos 
mis lectores  unas muy felices 
Pascuas. Yo las estoy pasando 
regularm ente ,  por  no decir  pés i­
mamente. La humanidad se “pi- 
chicum iza” cada día mas- En a- 
ños pasados se portaba  mejor. 
Recuerdo que para esta misma 
época escribí en 1925 una croni- 
quilla muy bien intencionada, 
tan  bien que iba dirigida como 
una flecha a los corazones de 
c ie r tos  com erciantes  de la pla-

**• '' M ; i  tj
E l disparo fue bas tan te  certes 

ro, pues recogí una regular  can­
tidad de regalos, en tre  éstos 
unas f lam antes  camisas de seda 
que puso en mis propias manos 
don Carlos E le ta  y de las cuales 
conservo aun las mangas y unos 
pañuelos que me confeccioné de 
las faldas y que a veces luzco en 
el bolsillo superior  del saco, p a ­
ra es ta r  a la moda.

R epetí  este año el golpe y como 
si tal cosa, y eso que no he de­
jado de colarme en los almace*- 
nes y pulsar el corazón de los 
,señores com ercian tes ,  hac iéndo­
les referencia, de una manera 
indirecta, por  supuesto, a la cro- 
niquilla de marras. Nada! P a r e ­
ce c o m o  que el tratado del Ca­
nal les ha endurecido el alma!

De manera, pues, que me veo 
p rec isado  a observar  la misma 
línea do conducta con mis nu­
merosas amistades. Tenía  pensa­
do hacer este año derroche de 
generosidad con lo que me obse­

quiaran  y no me es posible re a ­
lizar  mis deseos. Culpen mis re­
lacionados a los “pichicum as” de 
los com ercian tes  y trá igales  la 
Nochebuena y el Nuevo Año un 
cúmulo de felicidades, m ien tras  
yo pido al niño Je sús  que el T ío  
Sam, en convenio adicional, abra, 
al público las puertas  de los Co­
m isaria tos  !

Hueco tapado
R ecordarán  ustedes que en eró- i sus medidas y a veces duerme so-

E1 ciclista  que se rom pe el cue­
llo  es uno de los pocos signos de 
la ju stic ia  divina.— P itig rilli.

nica pasada les hablé sobre un e- 
norm e hueco que obstru ía  el t r a ­
fico per  la acera de V accaro  y se 
había convertido  con el co rrer  del 
t iempo y por la acción de las l lu ­
vias en una verdadera  amenaza pú ­
blica?

P u e 3 he conseguido lo que vne 
propuse. Ya desapareció el peli­
gro y la acera aquella sembrada 
de baches parece hoy una re lu ­
ciente sala de baile.

Y V accaro  ha efectuado esta 
m ejora  con sus propios recursos, 
porque se cansó de esperar que el 
dueño o la dueña de la casa se re ­
solviera a costear esa reparación, 
bien  por su espontánea voluntad  te3 i e adeudan y lo que él pudie- 
c porque a ello la obligaran nues­
tras  au toridades 'o la señora Sani-

br® sos laureles.
v* don Tomás no podía perm itir  

que >  so rprendiera  el nuevo año 
con el hueco destapado, porque 
bien sabido es que como se recibe 
a e>le señor asimismo cont inua­
mos duran te  los doce meses, es 
decir, que si amanecemos en “so l­
fa ” el i de E nero  por fuerza t e ­
nemos que seguir  “solfeando” to ­
do el ano, como si amanecemos 
ese día abstem ios fo rm arem os de­
f in itivam ente en las filas de los 
tem oerantes.

Quiera  Dios que el amigo V a­
ccaro ¿uc lioue sus ganancias en 
1927 y oja lá  que, para comenzar 
el a r ó  en gracia óc Dios, cancele 
en sus L ’bros lo que sus clien-

dad, ene r. veces se extrem a en

ra deber al Comercio. Así sea!

Torpedo.

DE PA N A M A
A dm inistrador y D epositario de los fondos 

del Gobierno de la República

P E Q U E N E C E S
— Sé bueno, que para vivir  no 

necesitas ser malo.
— Sé humilde, sé to le ran te  con 

todps- los pareceres , porque nadie 
puede vanagloriarse de estar en 
lo cierto.

— No impongas nunca tu  c r i te­
rm, pero no pierdas ninguna oca­
sión para exponer tu  ideal.

— Discute siempre con todos

B U SC AND O  LA RESU­
RRECCION DE LOS 

MUERTOS
— G—

El doctor  A. A. Koulapke, de 
San Petersburgo , ha hecho una 
serie de experimentos in te resan tí­
simos que dem uestran  que es po­
sible hacer funcionar a un corazón 
muerto. H asta  ahora sólo habían 
ensayado el procedim iento  en a- 
nimales, pero por fin  lo ha p rac t i ­
cado en corazones humanos.

En  el mes de agosto de este año 
comenzó el doctor  a hacer experi­
m entos con los corazones de los 
niños que m orían  en la Inclusa. 
Los dos prim eros corazones con 
que operó eran de niños fallecidos 
muchas horas antes y no obtuvo 
ningún resultado sa t is fac to r io ;  pe 
ro aplicando después su aparato 
al corazón de un muchacho que 
había m uerto  hacía 24 horas, le 
l lamaron para recib ir  una visita e 
in te rrum pió  el experim ento ; al 
cabo de largo rato volvió y miró 
el reg is tro  de su aparato y obser­
vó que el corazón latía con perfec­
ta regularidad y durante cerca de 
una hora no dejó de funcionar.

Todo lo dicho viene a demos­
t r a r  que es posible hacer revivir  
un  corazón humano pasando desde 
la fase de la m uerte  hasta la ob­
tención progresiva de una pulsa­
ción fuerte  y regular.

El doctor  Koulapke cree en la 
posibilidad de perfeccionar  su a- 
para to  hasta el punto de poder 
hacer revivir  el corazón de un a- 
hogado 24 horas después de haber 
ocurrido el accidente. Tam bién o- 
pina que el proceso de la resp ira­
ción ar tif ic ia l en casos semejantes 
es ú ti l ís im o; pues merced a él el 
corazón puede volver a funcionar.

ASTUCIAS DE UN DE­
LINCUENTE

C A P I T A L  Y  R E S E R V A :

IN STITU C IO N  DEL ESTADO
FU NDA DA EN 1904

Está en condición de prestar toda clase 
de servicios bancarios por m edio de sus 
A gencias que m antiene en todas las 

Provincias de la RepúblicaCOMPRA Y VENTA DE GIROS SOBRE EL EXTERIOR
0PERACSÛL», OE BAHOiJl GEI3ERAL

Se alquilan apartados de seguridad

— G—
La escena ocurre en un tr ibunal 

de Ing la terra .  El juez in terroga a 
un  testigo que niega. H arto  ya, le 
dice :

—Si no presenció usted  el c r i ­
men, habrá que creer en milagros.

— P erdone el señor presidente, 
pero ¿qué es el milagro?

— No lo sabe usted? . . .S u ­
pongamos que cae usted  de una 
ventana a la calle y no se causa 
mal alguno. Cómo llamaría u s ­
ted eso?

— Pues una casualidad.
— E stá  bien; pero supongamos 

que vuelve usted  a caer desde el 
mismo sitio con igual resultado. 
Qué sería eso?

—U na coincidencia.
— P erfec tam en te ;  pero suponga­

mos que el hecho se repite  otra  
vez. Cómo lo llamaría usted?

—dJna costumbre.
— Cómo?

cuantos am igablem ente quieran | — Una costumbre, señor juez, o
analizar tu parecer, p.ero tú no i usted lo que quiere es que me 
critiques a nadie. mate!

— A L B E R T OCALLE 14 OESTE NO. 57
F R E N T E  AL C U A R T E L  C E N T R A L  D E  B O M B E R O S

H e aquí el único salón instalado con iodo con fort, garantías y  
reservado para el sexo fem en ino . H állase dotado de dos lu josos  
e h ig ien ices silloites de porcelana de lo más m oderno. Cuenta  

con dos expertos o fic ia les especializados en el corte de 
pelo para señoritas y  señoras.SERVICIO, A DOMICILIO SUMAMENTE ECONOMICO 

ANTISEPTICO, ARTE, LUJO Y MUSICA
|-®®— ^
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C óm o d ice e lla  que se escap ó d el H arem  del 
G eneral turco Enver P asha, y  de cóm o se 

convirtió en la  proteg ida  d el yerno de  
R ock efeller.

• ----- G

H ija  de una bella española se­
cuestrada por el Sultán  de T u r ­
quía; escapada del harem del san­
guinario E nver  Pashá, y finalmen­
te la p rotegida de H aro ld  Me Cor 
mick, el yerno de Rockefeller.  
Tal  es la vida rom ántica  de C ar­
men Sylvano, según se la contó 
ella misma a su m arido Sydney 
Berm an de Nueva York.

Que esta h is to ria  sea c ier ta  en 
todos sus detalles, o que Carmen 
Sylvano sea una impostora , son 
cosas qtie nunca se podrán  com ­
probar, porque la bella muchacha 
m urió  a los vein ticuatro  años de 
edad, v íc tima de una tuberculosis  
que no le pudieron curar  los m e­
jores  especialistas yankis que con­
t r a ta ra  el oro abundante del y e r ­
no de Rockefeller.

M cC orm ick  dice que cree en la 
verdad de la  'historia porque t ie ­
ne inform ación  seria que la com ­
prueba. F ué M cC orm ick  quien la 
am paró en su hogar y quien em ­
pleó a los más caros abogados 
del país para que substanciaran  
legalm ente los derechos de he ren­
cia y de rea leza  de la Sylvano.

Sydney Berman, el hom bre q’ 
se casó con la Sylvano poco an ­
tes de que ésta m uriera , tam bién 
cree c ier ta  la h is to ria  de su es­
posa, pues acaba de exigirle a Me 
Cormick, por medio de los t r i ­
bunales, que le entregue todos los 
dineros y propiedades que la ex­
t in ta  le confió en resguardo. B e r­
man asevera que su esposa le en­
tregó al yerno del rey del p e t ró ­
leo muchas joyas y acciones por 
valor de muchos millones de dó­
lares. Todo  ésto, según el recla­
mante, lo tra ía  la Sylvano cuando 
se escapó del harem. M cCorm ick 
ha replicado por medio de sus a- 
bogados, que dará toda clase de 
explicaciones en la Corte  cuando 
se vea el caso de la demanda de 
Berman.

La his toria  que Carmen Sylva­
no narró  a su esposo—en la cual 
éste basa su demanda— es la m is­
ma que sabe McCormick, y la 
misma que al m orir  repit ió  la mu 
chacha. O ídla :

“La h is to ria  de mi vida es la 
h is to ria  de dos vidas.

“H as ta  1919 fui la P rincesa  
Ziska Zulube Sultane, h ija del 
Sultán  de T u rqu ía  y esposa de 
E nver  Pashá.

“ E s ta  vida te rm inó  en horro r  
y en sangre en te r ro r  y en t ra g e ­
dia. Y empezó la existencia de 
Carm en Sylvano. F ué bajo este 
nombre cuando, tem blorosa y so­
llozante, a. la edad de dieciocho 
años, vi por última vez desde la 
ventanil la  del cam arote de un bar 
co americano, la cúpula de la Mez 
quita de Santa Sofía, y las to rres  
del Palacio  Yidiz de Constanti-  
nopla, en la media luz de un a- 
tardecer.

“Días más ta rde empezó mi 
vida en América. E n  verdad em­
pezó en el instante  en que un 
g ran  baúl fue descargado del bar­
co en .uno de los muelles del Río 
Hudson. D entro  de ese baúl es­
taba yo, y dentro  de él reco rr í  el 
t rayecto  que separa al muejlle de 
un hotel de la calle cuaren ta  y 
ocho de Nueva York. F u é  en un 
cuarto de ese hotel donde por 
prim era  vez resp iré  el aire de A- 
mér.ica.

“Después sólo existió un esla­
bón entre la P rincesa  Zisca Za- 
lube y Carm en Sylvano. Ese es­
labón fué H aro ld  McCormick.

“E n  mis días del harem  en el 
Pa/If.cio' Real de Constantinopla, 

H a ro ld  M cCormick, de Chicago, 
era un héroe vago de los sueños 
de mi juventud, pues mi madre, 

la favorita  del Sultán, lo había in­
crustado en mi imaginación cuan 
do me hablaba de “su querido a- 
migo de juventud  en Eapaña, el 
poderoso am ericano que me ayu­

daría en caso de necesidad”. 
Y gracias a mi encuentro con Me 
Cormick mi vida fué la feliz t e r ­
minación de la traged ia  de mi ma 
dre.

“ F ué en 1913, un  año antes de 
mi matrimonio , cuando mi madre 
me llevó a sus habitaciones y me 
ref ir ió  en detalle su vida en o tras  
t ierras.

“ Su nom bre era D olorosa Bra- 
ganza, y por sus venas corr ía  la 

* sangre de los antiguos reyes de

P ortuga l ,  la misma de los Borbo- 
nes que re inan  en España.

“ P ero  lo mism o que la antigua 
Reina de Rumania, mi madre 
tanm bién usaba el nom bre de Car 
m en  Sylva o Sylvia. F ué bajo el 
nom bre de Carm en Sylvia como 
conoció a M cC orm ick  en España, 
y  fué éste el nom bre que me dijo 
que usa ra  al llegar a América.

“Después de abrazarme, mi ma 
dre encendió un cigarri l lo  y rae 
d ijo :

“ P ro n to  van a ven ir  t ie m p o s  
difíciles en esta t ie r ra  y en este 
palacio, mi quer ida  Zisca, y quie­
ro que recuerdes lo que te voy a 
decir.

“ H e hecho mi testam ento .  Es 
mi propio dinero e l que te lego, 
dinero que heredé de mi familia 
en España. Las leyes de Turquía  
te dan absoluto  derecho a él, y es 
bastante, suficiente para que vi­
vas con lujo todo el resto  de tu 
vida. Mi legado se compone de 
t ie rras ,  acciones y joyas. Nuestro  
amigo am ericano te d irá qué de­
bes hacer  con tu  fortuna.

“ Hace mucho tiempo que el a- 
mericano y yo nos despedimos por 
ú ltim a vez. F ué en Madrid, y yo 
lo amaba. . . •. P e ro  ese am or e- 
ra  uno de esos que no pueden ser. 
Me des trozó el corazón, y sé que 
él también sufrió.

“ Después de que él regresó  a 
su país, yo fui a un paseo en un 
yate. Me em barqué en Barcelona, 
con varios miembros de la fam i­
lia real,  para  dar un pase.o de una | 
semana en el M edite rráneo. Nos j 
encontram os o tro  yate, y acompa 
ñada de algunos subí a visitarlo. 
Fué en ese yate que conocí a tu 
padre, el hermano menor del vie­
jo Sultán Abdul Hamid.

“ A la hora de despedirnos él 
hizo algo cruel.  Me encerró  bajo 
cubierta  y a toda velocidad puso 
la proa de su yate hacia C ons tan ­
tinopla donde' me in ternó en su ; 
harem..

“ Un año después de ese secues- | 
t ro  naciste tú. Desde entonces yo 
perdoné a tu  padre porque me di 
cuenta de que en verdad me ama- ! 
ba. No- hace mucho me dijo que 
podía, si quería, reg resa r  a mi 
patria, pero que me pedía que no 
lo abandonara. ,

“ Decidí quedarme, y no he si­
do infeliz. P e ro  no es bueno que 
te  quedes tú, Zisca, sin conocer 
el mundo exterior .  S iem pre he so 
ñado con conocer la t ie r ra  dé mi 
amigo el americano, y tu puedes 
conver t ir  en realidad ese sueño 
mío.

“ La h is to ria  de mi madre me 
■dió mucho en que pensar pues yo 
era feliz todavía. Vivíamos enton 
ces en días de inquietud po lí t’ca 
pues l a  segunda guerra  balkánica

Cortesía, hipocresía, 
manto  de la felonía . .
P o r  qué sonríes  glacial 
si ya en tus  mismos saludos 
m uestras  sin iestros y agudos 
los filos de tu puñal?

P o r  qué tus labios falaces 
m ien ten  afectos y paces 
al crédulo corazón, 
si son tus palabras huecas 
y son tus halagos muecas 
en que acecha tu  aguijón

No más tu  dulzor me aturda, 
que al tender  la mano zurda 
vi tu  crespa zarpa hostil,  
y en tre  las sedas del guante 
quedó, y f lota  penetrante, 
el acre o lo r  del cubil.

No más tus brazos abiertos 
quieran  revivir  los yertos  
despojos de la am istad ; 
que, cuando estrechan tus brazos, 
fo rjan  siempre con abrazos 
cadenas de falsedad.

Late un áspid en el lecho

se desarrollaba jun to  a nosotros, 
E l  nombre de E nver  P ashá  es ta ­
ba en Iqs labios de todo el mundo 
E s te  joven aguerrido  y audaz ha­
bía derr ibado de un puntapié a 
un  m inisterio  cobarde que nego­
ciaba un t ra tado  de paz.

“ E ra  el ídolo de todas las m u­
je res  del Islam. Im aginaos pues, 
mi sorpresa y complacencia cuan­
do un día, m ien tras  me hallaba en 
las habitaciones de mi madre, en­
tró  mi padre, nervioso y p reocu­
pado, (esto  sucedía momentos an 
tes de que ascendiera al Sultana­
to) ,  y me dijo que yo debía ca­
sarme con E nver  Pashá, el héroe 
nacional, al mes siguiente. Se 
t ra taba  de re fo rz a r  el p re í t ig io  ! 
polít ico y religioso de E nver  ca­
sándolo con una h ija  de la familia 
real, y al mismo tiempo el trono 
se unía al guerrero  y héroe que 
tan to  había hecho por conservar  
el Im perio  Turco.

“ E sto  acontecía en 1914. Aún 
no había cumplido mis quince 
años.

“ D urante  una semana las fe s t i ­
vidades de la boda me m antuvie­
ron en un estado de gozosa exci- j 
tación. Mi madre estaba tr is te ,  pe- ! 
ro yo era feliz, lo mismo que mi ; 
padre.

“ P o r  seis meses después de mis I 
bodas, yo continué siendo una chi j 
quilla que nada sabía de las rea­
lidades del m atrimonio. E nver 
Pasha hizo conmigo lo que pocos 
tu rcos hacen: darme una o p o r tu ­
nidad para que lo conociera. Cuán­
to lo admiré en ese período pues ! 
con la gran guerra  que había es- j 
tallado, mi esposo se convirt ió  en ! 
el más gran guerrero  de los tur-  ! 
eos.

“ Pero  bajo la influencia de la ; 
te rr r ib le  tensión causada por la ¡ 
gran responsabilidad y por los m u­
chos com plots y contra complots, 
E nver  Pasha se enloqueció un po­
co. Es lo c ier to  que me llegó la 
hora de convertirm e en una típica 
esposa turc^ a te rro r izada  por mi | 
marido, y con un niño que nació 
en 1918. Mi padre, m ien tras  tanto, 
ascendió al trono bajo el nombre j 
de M ohamed VI, y la guerra  con­
tinuaba mal para los turcos y pa­
ra sus aliados.

“ Cuando mi hijo tenía tres m e­
ses lo separaron de mí siguiendo 
la costum bre turca. Poco después 
murió. F recuen tem ente  mi madre, 
a quien yo la hacía confidente de 
mis desdichas, me aconsejaba q ’ 
me escapara con rumbo a A m éri­
ca. Pero  sólo después de la m u e r­
te de mi ouerida madre yo consen­
tí en seguir su consejo.

“ Un día, disfrazada con un un i­
form e de oficial turco calmada­
m ente salí del harem y tomé un 
automóvil cerrado que me espera­
ba en la puerta. El carro me llevó

G-----
cavernoso de tu pecho, 
que recata la traición, 
y están tus labios aviesos, 
br indando judáicos besos, 
nuncio de crucifixión.

Al calor de la costumbre, 
tu afectada dulcedumbre 
llena de incautos la red 
en que tu caricia astu ta  
les hace beber cicuta 
en la copa de su sed.

Dama engañosa y s iniestra 
que en la hosca humana palestra  
dominas la sociedad: 
malhaya las artimañas 
con que risueña te ensañas 
en quien no vió tu maldad!

iSi en tu rostro  perfumado 
nadie sospechó el pecado 
de tu perversión  audaz, 
conózcante en sus heridas 
tán tas  víctimas dolidas 
que sedujo tu  antifaz.

R o d o lfo  Gil.

LA ZARPA D E S ED A

a bordo de un barco americano q* 
zarpaba en la tarde de ese día con 
rumbo a Nueva York.

“ Durante  todo el viaje estuve 
encerrada en el camarote, y al l le ­
gar al g ran  puerto  americano su­
bió a bordo una señora que iba en 
represen tac ión  del amigo de mi 
madre. Como yo no tenía pasapor­
te y era necesario  un sin fin de 
gestiones para que desebarcara, 
decidimos que yo me m eter ía  den­
tro  de un baúl para bajar  a tierra .

“ Pasé algunos días acostum ­
brándome a las m aneras  del nuevo 
mundo, y finalm ente me trasladé a 
Chicago a encontrar  a H aro ld  Me 
Cormick, el amigo de mi madre. 
Allí el clima me recibió mal. y po­
co después de mi arribo  hube de 
ser trasladada a un hospital.

“Yo había conservado conmigo 
los papeles y cartas que mi ma­
dre me había dado, y la en fe rm e­
ra, cuando buscó entre esos pape­
les una vía de identificación, se 
halló el nombre de H aro ld  M cC or­
mick. Este  fue notificado, y poco 
c'espués se presentó  en el hospi­
tal.

“ Sentado jun to  a mi cama, H a ­
rold leyó las cartas y por largo 
rato contempló el re tra to  de mi 
madre que yo tenía conmigo. A 
Me Cormick le hice un suscinto 
recuento de la m uerte  de mi m adre 
y  de mi fuga.

“ Mr. Me Cormick me puso ba­
jo el cuidado de su médico, y tan 
pronto  como me repuse me hizo 
trasladar  a su residencia palacie­
ga de Lake Shore Drive. A mi a- 
rribo  a su casa tuvimos la p r im e­
ra conversación referen te  a mi 
herencia.

“ M cCorm ick me informó que 
siendo yo una menûr de edad era 
necesario que tuviera un guardián 
que a tendiera mis bienes, y me 
prom etió  que él haría que la ley 
am ericana lo encargara de ic tuar  
como tal. Me dijo también que mi 
fortuna ascendía a unos ocho m i­
llones de dólares y que parte de 
ella la invert ir ía  en su gran nego­
ciación de la In terna t ional  H a r ­
vester Co. Con el resto, me dijo 
que compraría acciones en una 
compañía naviera española y en 
gociaciones americanas.

“ Me dijo además que parte de 
mi fortuna  — la represen tada en 
propiedades en Turqu ía  — no era 
fácil adquirir la  inmediatamente, 
pues a causa de la revolución y 
guerra  de mi país nativo serían 
necesarios muchos litigios legales.

“Sin embargo me aseguró que 
no debía preocuparme porque ha­
bía encargado al gran  abogado a- 
mericano Roberto Lansing, ex- 
Secretar io  de Estado, para que de­
fendiera mis derechos. Me aseguró 
asimismo que usaría  de la influen­
cia de su primo el Senador Medill 
M cCorm ick para respaldar mis r e ­
clamaciones como hija del Sultán. 
Y en cuanto a mi tem or de que 
los agentes de Enver Pasha me h i­
cieran regresar,  me prometió  que 
Lansing se encargaría de que eso 
no sucediese”.

H asta  aquí lo que ref ir ió  la Syl- 
vano. El resto  de sú vida se des - 
arro lló  de la m anera s iguiente : 
En uno de sus viajes a Nueva 
York conoció y se enamoró p er ­
didamente del com erciante neoyor- 
kino Sydney Berman, y en pocos 
días se casaron. McCormick, se ­
gún dice Berman, continuó envián­
dole a Carmen grandes cantidades 
mensuales y tr im estra les  por el 
resto  de su vida, con las cuales 
disfru tó  de todas las comodidades 
que deseó.

Carmen nunca sanó de su pr i­
m era  enfermedad en América. Fue 
de sanatorio  en sanatorio  sin con­
seguir curarse, a pesar de que Me 
Cormick gastó una gran  fortuna 
en eminentes rqédicos para que la 
atendieran. Todos los esfuerzos 
pro salvarla fueron inútiles, y C ar­
men Sylvano murió en Los Ange­
les hace cuatro años.

E n  cuanto a la h is toria  final de 
esa fortuna q’ dizque heredó es­
ta muchacha, hay que esperar a lo 
que diga en los Tribunales H aro ld  
Me Cormick, su romántico p ro tec ­
tor  que ha sido demandado por el 
señor Berman, cuasi príncipe turco 
y asnirante a la corona imperial de 
los Mohamed . . . «
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— P O R  R O D O L F O  V A L E N T I N O —

po y dinero. Con estas razones 
se re t i ra ron  aparen tem ente  sa­
tisfechos'.

La pr im era  mañana se me fué 
ín tegra  entre reporte ros  y sas­
tres- Ya bien entrada la ta rde  
pudimos salir a dar un paseo.

Paseando por las calles de 
Londres  yo me sentía como un 
niño que llevan de la mano en 
un bazar  con muchos escapara­
tes llenos de jugetes , a cual más t 
bonito. ¿A dónde ir  en prim er 
térm ino ?

E n tre  ta n ta s  cosas como ha­
bía que adm irar  en Londres, a 
cuál le concedería  las primicias 
de mi a d m i r a c i ó n ? ..............

Le dije a N atacha que deseaba 
dar a pié mi prim er paseo por 
las calles de Londres. Nó sé por 
qué presumo que ese proyectado 
paseo me hará ver en Londres 
algo rrás mío, algo que consti­
tuye en cierto  modo un descu­
brim iento  realizado por mí. P o r  
eso p refiero  pasear a pié. En 
automóvil las calles pueden a- 
p rec iarsc  f ragm entariam ente ,  sin 
esa colmada satisfacción que 
gozamos deteniéndonos a cada 
paso para ver m ejo r  aquello que 
a^rae más poderosam ente  .nues­
tra  atención.

Cada calle de Londres  guarda 
para mí nueva aventura. Déam- 
bulando a lo largo de ellas sentiré  
mis propias emociones, h ilvana­
ré mis propias impresiones. Y 
sen tiré  la ciudad-

Natacha y yo caminamos en ¡ 
silencio.

ses inconexas, me u rg ieran  a p e r ­
m a n e c e r  en vela, a deambular por 
la s  calles.

N atacha me dice en tono de 
reconvención cjue ningún niño 
ac tuaría  como yo después de ha­
ber visitado por p r im era  vez una 
ciudad.

T al vez tenga razón, pero es 
lo cierto  que si perd iéram os el 
ansia inquis ito ria  que nos carac­
te r iza  ia  /psicología 'infantil, si 
perdiéram os la creencia del n i­
ño de que a vuelta de cada esqui­
na algo nuevo, algo deliciosamen­
te  nuevo va a sorprendernos, h a ­
bríam os perdido más de la m i­
tad  de la alegría de v ivir  . . . .

L A S  E M O C IO N E S  Q U E  N A ­
C E N  A L  C O N T A C T O  D E  

N U E V A S  R E A L I D A D E S

No perm ita  el cielo que se a- 
podere de mi esa cerrada ind i­
ferencia ante todo lo nuevo que 
m ata  en el hom bre las más g ra ­
ta s  emociones, las emociones 
que nacen al contacto  de las nue­
vas dealidades.

Una indiferencia tal me des­
corazonaría , sobre todo en L on­
dres- Yo espero que la poesía 
de este gran ciudad halle eco en 
mi espíritu, y lo to rne  apto  pa­
ra adm irarlo  todo-

Si no fuera porque ardo en 
deseos de ver nuevamente mi t ie ­
rra  natal,  mi I ta l ia ;  si :io fuera 
porque Natacha ansia vehem ente­
m ente v is i tar  París ,  me quedaría 
en L ondres  todo el verano.

L A S  M U J E R E S  IN G L E S A S  S O N  
E N C A N T A D O R A S

P o r  las observaciones que he 
podido hacer  duran te  las pocas 
horas que llevo en Londres he 
llegado a la conclusión de las m u­
je res  inglesas son dueñas de ros- 
trqfe verdaderam en te  encantado­
res, y que, en lo que concierne 
al cuerpo, son de muy buen ver.

Y  V O L V IE N D O  A  L O S  R E ­
P O R T E R O S

Cuando el último de ellos hu­
bo marchado alguien me adv ir­
tió que un número igual— es de­
cir,  otro*s cuaren tic fnco— desea­
ba verme al día siguiente- E s ta  
no tic ia  me a larm ó; m e acabó de 
convencer de que si deseaba ver 
Londres era fuerza recu rr i r  a

a lguna persona que repa r t ie ra  
mi tiempo m e jo r  de lo que yo 
sabía hacerlo - Con efecto, indi­
qué a mi secretar io  que sólo 
concedería  en trev is ta  de diez a 
doce de la mañana. “ De mediodía 
en ade lan te  ag regué, m atizando  
mis palabras con acentos de e- 
nérgica resolución, mi tiempo 
ha de ser  mío, exclusivamente 
m ío” .

Una de mis más d ivert ida  ex ­
periencias en Londres me la 
p roporc ionaron  los sastres. ¿R e­
cordarais  que os manifesté , al 
contaros cómo había alabado la 
ropa de confección inglesa, que 
de mis elogios no había de resul­
ta r  nada bueno? Así fué en efec­
to. No resu ltó  nada bueno.-

P arece  que mis elogios llega­
ron a oídos d e todos los  com er­
ciantes en efectos para  caballe­
ros, de todos los sastres, pues 
si cuarentic inco repo r te ro s  me 
v is i taron  en un sólo día hube de 
de sopo r ta r  el insistente asedio de 
un número de sastres, y tende­
ros in fin itam ente  mayor.

i Cuántos sastres, cuántots co­
m erc ian tes  que vendían todo lo 
que un caballero puede neces i­
tar, v in ieron a v is i tarm e para 
encarecerme, cada cual apelando 

. a sus más convenientes a rgum en­
tos, Ja insuperable, nunca vista 
calidad de los ar tículos  cuya ven­
ta  constitu ía  su especialidad!. - •

Aquello  era para des te rn i l la r ­
se de risa.

N atacha decía que una simple 
observación mía sobre  los t r a ­
jes  fabricados en L ondres  había

resu ltado  como una p iedrecita  
que se lanza al agua. Mi p iedre­
cita  había levantado un verdade­
ro océano de ropa en las aguas 
de las sa s tre r ías  londinenses.

Y las olas de aquel océano, al 
encresparse, amenazaban a r r a s ­
tra rm e  ir rem ediab lem ente  en su 
envolvente abrazo.

P a ra  sa lir  del paso en la fo r ­
ma más airosa posible p rom etí  
a cuantos me o frec ie ron  sus 
efectos qu e com praría  varios 
t ra je s  de confección inglesea, 
como había anticipado, pero  que 
no podría  com placerlos a todos 
pues para ello me fa l ta r ían  tiem-

P U L S A N D O  L O S  L A T I D O S  
D E  L A  C IU D A D

P o r  último decidí que no v i­
s i ta r íam o s  ningún sit io  del ibe­

radam ente , sino que andaríamos 
al azar, deteniéndonos en aque­
llos lugares que creyéram os m e­
recedores  de ser  vistos con des­
pacio.

S iempre he ten ido  para  mí 
que para conocer bien una ciu­
dad es preferib le  antes su je ta rse  
a un plan determ inado para v i­
s i ta r  sus sit ios más im portan ­
tes, a n t e s , que ir anotando nom ­
bres y compulsando m entalm en­
te datos y fechas, andurrea r  por 
ella sin rumbo fijo, vagar por 
sus calles a la ventura hundién­
donos en el ambiente, recogien­
do en su pureza la sensación  q’ 
nos dan los diversos sit ios que 
visi tam os sin tiendo  cómo la vida 
que hay en ellos se incorpora a 
nues tra  p rop ia  vida, cómo más se 
aconsonanta al r i tm o de nuestro  
corazón, cómo se  a tem pera  al 
cálido f lu ir  de nues tra  sangre.

M ientr?b  N atacha y yo e r rá ­
bamos al azar por las calles, he 
sentido  como si Londres fuera 
en verdad mi Londres, como si 
yo le hablara a la gran ciudad y 
ella me respondiera  a su modo.

Londres y yo nos entendemos 
a maravilla.

Después de a lm orzar  en el 
Carl ton  le comuniqué a Natacha 
mi deseo de es ta r  solo aquella 
noche.

I N V I T A D O  A  C O M E R

Criando estaba tel-mijnandb 
de escrib ir  en mi diario lo que 
acabáis de leer recibimos un te ­
le fonem a del Sr. Benjamín, 
Guinness !in,vü.tánd¡onos a comer 
con él en Ascot al día siguiente. 
Aceptam os gustosamente.

Camino de Ascot tendrem os o- 
p-ortunidad y veremlos los ale-, 
daños de Londres y rea lizaré  así 
una de las más caras ilusiones de 
mi vida.

Aunpue estoy sumamente can­
sado me parece que no podré  
conciliar  el sueño esta noche. 
T a l  parece que las voces de Lon­
dres me bisbisearan al oído fra-

U N A  L IN E A  M A S  A N T E S  D E  
R E T I R A R N O S  A D O R M IR

N atacha m e dice que el poner 
por escrito  todo lo que veo y 
todo lo que hago va a agotar  
mis energías hasta el punto  de 
que me* veré falto  de ellas para 
poder ver  o tras  cosas.

E L  I N E S T I M A B L E  V A L O R  D E

U N  D IA R IO  I N T IM O

P ero  yo deseo conservar  por
ejscrito m is  im presiones ,  hacer 

una especie de au tobiografía  e- 
mocional, y no me im porta  un 
bledo el cansancio. Los hechos 
se suceden velozmente, una im ­
presión bo rra  casi s iem pre la 
an te r io r  y como quiero conser­
var  el .recuerdo preciso de todos 
los detalles de este via je  p re f ie ­
ro escrib ir los a confia rlos  a la 
memoria.

Claro está que muchos viajes 
más h e de hacer  antes de em­
prender  el viaje definitivo hacia 
la eternidad, pero en ninguno 
experim entaré  a buen seguro 
las sensaciones que en éste^

Es como la bonanza tras  la 
calma. Como ,1a broma después 
de la dura realidad- Como el 
descanso que sigue a la fatiga-

A T E S O R A N D O  R E C U E R D O S

Si escribo este diario es por­
que tengo la certeza  d e que 
cuando al rodar  de los años f lo ­
rezca en mi ros tro  surcado de 
arrugas luenga barba blanca y 
haya de p re s ta r  a mi andar 
claudicante el apoyo de un bácu­
lo, al de jar  e r ra r  la m irada in ­
segura sobre estas páginas, ha­
llaré en ellas la alegría de r e ­
vivir  en el recuerdo mi vida que 
fué.

Londres, como lo sentí al ver­
lo por vez prim era ,  los queridos 
amigos de Londres, el pecu lia r  
o lo r  de las calles de Londres en 
la noche, la belleza de las cam ­
piñas inglesas, la s  habitaciones 
en que dorm im os habitadas an ­
tes por  personas de más a l ta  a l­
curnia que noso tros :  he aquí 
Lodos le s  recuerdos que t rae rá  
a mi m em oria la lec tu ra  de este 
diario;

P a ra  mí el día comenzó con 
una relación que hube de o irle  
a mi secretar io  enumerando los 
pe rsona jes  que hab ían  (Ocupado 
an tes  que noso tros  nues tras  h a ­
bitaciones.

T A N T O S  P E R S O N A J E S  P R O ­
D U C E N  U N  I N E X P L I C A B L E  

T E M O R

Persh ing  y Foch, el rey y la 
reina de Bélgica, Clemenceau 

y Briand, el Conde Forza, el A l­
m iran te  Sims, Paderewki,  el M a­
hara jah  de Bikarer,  el Conde 
Ishii y su esposa, y muchos 
otros.

Más ■ que nunca Londres  me 
pareció llena de maravillas- 
Eché una m irada en to rno  y sen­
t í  un poco de temor.

Al decir  que la cuenta del ho ­
tel represen taba nuestro  saldo 
con la historia , N atacha habló 
palabras- de verdad.

E n  Londres los aficionados a 
coleccionar autografías  p refieren  
conservar las f irm as en álbumes 
antes que trazadas al pie de un 
re tra to  de la persona cuya au tó ­
grafo sg interesa. H oy  he recib i­
do una verdadera  carga de álbu­
mes y he estado escribiendo en 
ellos mi nombre por espacio de 
una hora.

Después de los álbumes me es­
peraban alrededor de t re in ta  pe­
riodistas.

Complacidos los periodistas, 
a lmorzam os Natacha y yo alguna 
cosa ligera y salimos hacia la 
T o rre  de Londres.

Ya bien entraba la ta rde  Mr. 
Guinness vino por nosotros y nos 
dirigimos a Ascot en automóvil.

Cuando viajamos, Natacha y yo 
coincidimos en un par t icu la r :  
permanecemos en silencio mien­
t r a s  sentim os la emoción del pai­
saje- Siempre ha tenido para mí 
que para recoger en su sugerente 
p lenitud las sensaciones que nos 
da un viaje se hace indispensable 
tener  el espíri tu  abierto  a todas 
las  impresiones.

E L  O D IO  A L  C A R R O  A B IE R T O

Diferimos, no obstante en un 
part icu la r  en un carro  abierto. Le 
disgusta p rofundam ente  verse en­
vuelta en esas nubes de polvo que 
ensucian el t r a j e  y el cuerpo de 
manera lamentable, l e molesta  
ser  azotada constantem ente  por 
el viento. P o r  lo que he podido 
observar  a todas las m ujeres  les 
acontece lo propio.

P o r  lo que toca al hombre ya es 
o tra  cosa. E l poivo y el viento y 
las incomdidades no preocupan 
grandem ente al hombre.

E s ta  es, dicho sea de paso, una 
d e las ventajas del hombre, sobre 
la mu jet.  ¿P o r  qué pues, y valga 
la confesión de mis teorías  fe­
ministas, no concederle a la m ujer  
los derechos para compensar en 
cierto  modo su desgracia d e que 
la naturaleza le haya regateado 
muchos de los que podríam os lla ­
mar privilegios?

E n  Ascot la comida fué por de­
m ás agradable. De sobremesa 
hablamos sobre películas y todos 
los comensales expresaron su in­
te ré s  p o r  el cine. Nnca me sien­
to más feliz que cuando se me 
ofrecen una oportunidad de con­
versa r  la rgam ente sobre mi tema, 
sobre lo que más me entusiasma­
ba en la vida-

A mi ver el fo todram a es un 
ar te  maravilloso, de posibilida­
des ilimitadas que solo han sido 
en par te  aprovechadas. Mi más 
grande ambición, y no me está 
mal el confesarlo, es hacer pelí­
culas aue constituyan un verda­
dero arte.

(C ontinuará  en el núm ero p róxim o)

La diversión  del ton to  es hacer 
mal.

Ese malestar que muchos 
niños sienten 

proviene muchas 
j  veces de

r ^ O M B R I C E S  

“ .S O L llM U

» Deles el '
^ ^ V E R M IF U G O

TIRO, SEGURO E
del Dr.Peery

r%SafloyPuroíSiempre eficaz
U N A  S O L A  D O S IS  B A S T A

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



PAG IN A 12 ‘G R A F I C O ” PAG IN A 12

AL MARGEN DEL DEPORTE
Próxim os encuentros 

de boxeo
José  Lom bardo vs. Spencer Gard 

ner, 12 asaltos en V ista  Alegre, E- 
nero 9.

Benny Bass vs. Red Chapman,
15 asaltos en Nueva York, E nero
1.

F idel La Barba vs. E lky  Clarke,
15 asaltos por el campeonato 
mundial del peso mosca, en N u e­
va York, E nero  7.

Tod  M organ vs. Phil  Me Graw,
15 asaltos, por el campeonato 
mundial del peso semi - ligero, 
en Nueva York, E nero  14.

Charley  Phil  Rosem berg  vs. 
Bushy Graham, por el campoena- 
to mundial del peso gallo, 15 asal­
tos en Nueva York, E nero  17.

I Sammy Mandell vs. Billy  P d tro -  
\ lie, 15 asaltos en Sioux Falls , E- 

nero 23.
Jack  Delaney vs. Paul Berlen- 

bach, por el campeonato mundial 
del peso semi-pesado, 15 asaltos 
en Nueva York, E nero  27.

Ja ck  Sharkey vs. H a r r y  Persson , 
15 asaltos en Nueva York, F e b re ­
ro 7.

P e te  Latzo  vs. M ushy Callahan,
15 asaltos en Nueva York, Febrero .

Ja ck  D d a n e y  vs. Jack  Sharkey,
15 asaltos en Nueva York, F e ­
brero.

Paulino Uzcudun vs. Jack  Shar­
key, 15 asaltos en Nueva York, 
M arzo 6.

Paul Berlenbach vs. Jack  Shar­
key, 15 asaltos en N. York, Jun io  ! 
9.

Encuen tros  de boxeo amateur, 
esta noche.

«  «  »

Poincaré tom a gran in 
teres por todos los 

sports.
H a merecido una respuesta in­

mediata la solicitud elevada al 
P r im er  M inistro  de F rancia  para 
que derogue o enmiende el dec re­
to que prác ticam ente  elimina el a- 
t le tism o del e jérc i to  francés.

“No sería yo m erecedor  de la 
je fa tu ra  del Gobierno si no me in­
te re sa ra  en asuntos de sp o r ts” , 
dijo M. Raymond Poincaré ,  con­
testando una carta  del ex-M inistro  
de Deportes, Mr. Gastón Vidal.

M. Poincaré  dijo que su edad
y sus ocupaciones no le perm iten  
com petir  como atleta, pero que 
como P res iden te  de la República 
y como P rim er  M inistro , había 
tra tado  y t r a ta rá  de es tim ular  los 
deportes, y que puede confiarse en 
que él hará todo lo posible para 
desarrollarlos.

—POR CORNER KICK—

CUANDO RIÑEN *
• LAS COMADRES

Todos nos acercamos al balcón, o por lo 
menos a la ventana, cuando riñen las coma­
dres, deseosos dei no perder un sólo detalle ; 
una prueba de que todos somos curiosos. Del 
mismo modo toda persona, sea hombre o 
mujer, joven o anciano, que sufra de la 
yejiga o de los riñones, debiera tener la 
curiosidad de probar las Pastillas del Dr. 
Becker para los riñones y vejiga, que desde 
hace años producen resultados a aquellos que 
han tenido la feliz idea de tomarlas. Dolores 
de cintura, espalda o caderas ; incontinencia 
de las aguas ; ardor en el caño al pasar la3 
aguas ; asiento o sedimento en la vasija ; el 
pasar las aguas “a poquitos” o de gota ,en 
gota ; aguas turbias y de olor f uerte o desa­
gradable ; el tener que levantarse en la noche 
a hacer aguas ; la imposibilidad de bajarse o 
agacharse ; el empañamiento de la vista ; 
frialdad de pies y manos ; hinchazón de piés 
y pantorrillas jornal humor, irritabilidad, 
mareos, dolores^de cabeza ; deseos de no 
trabajar ; cansancio y estropeo al levantarse ; 
respiración agotada y fatigosa, reumatismo, 
hidropesía, etc., son todos síntomas de desar­
reglos de los riñones y vejiga, que deben 
combatirse con el uso de las •

PASTILLAS f Dr. BECKER
para del RIÑONES y VEJIGA.

Se venden en las boticas y las recomiendan 
los boticarios. Mientras mas pronto las tome, 
macho mejor para Ud.

El jockey  A randa en 
la Habana

Se halla en La Habana, p roce­
dente  de los t racks neoyorquinos, 
el popular j ine te  M. Aranda, quien 
descempeñó una brillante cam pa­
ña en Estados  Unidos, m ontando a 
Copiapó y o tros  ejemplares. A ran­
da es bien conocido de la afición 
cubana, pues ha actuado con éxi­
to en la pasado tem porado  hípica 
de esa ciudad! Ahora está co n t ra ­
tado por la tem porada en Orienta l 
Park ,  de la capital cubana.

» $3 »

Notas de sport
Dícese que el ‘W ash ing ton ’ ha 

gastado $ 115.000 en p itchers  des­
de que comenzó la tem porada de 
1925, siendo el más costoso de d i­
chos jugadores  H oracio  Licenbee 
por el cual tuvieron que pagífr 
vein ticuatro  mil dólares.

La Comisión de C arreras  del 
Club H ípico de Buenos Aires ha 
cancelado la licencia a Emilio  Bi- 
della, uno de los ‘t ra in e rs ’ más a>- I 
famados de la Argentina, por ha­
berse com probado que corrió  un 
caballo bajo la influencia de in- I 
yecciones de morfina. Se ha sabi- | 
do además que su caballo ‘Que- i 
m ao’, ganador del Gran Clásico ! 
Nacional Argentino, derro tando  a 
‘Rubens’, también corr ió  inyec ta ­
do. : £

El boxeador Mike Esposito , : 
quien hace poco peleó con Kid j 
Toneta ,  ha sido suspendido por 
térm ino indefinido, y también su 
m anager, por pelear en dos días 
seguidos. Expósito  es campeón 
del Estado  de Conecticut,  en el pe­
so gallo.

La Comisión de Boxeo del E s ­
tado de Nueva York ha suprimido 
la obligación a los boxeadores de 
estrecharse  las manos antes de co­
m enzar la pelea, y antes de com en­
zar el último asalto, y también 
cuando haya ‘fou ls’.

-Susana Lenglen al ci­
nem atógrafo

Susana Lenglen será la heroína
de una película, cuyo argum ento  
g ira al rededor de un m atch de 
tennis; el P ro m o to r  C. C. Pyle ha 
salido para H olloyw ood para  u l­
tim ar  los arreg los sobre la par t i­
cipación de la ‘e to ile’ francesa en 
la película mencionada.

«  *3 S

A segura M e G raw que 
Frisch volverá a su 

team
Jo h n  Me Graw ha declarado 

que F rank ie  F risch  re to rn a rá  a 
las filas de los Gigantes en 1927, 
jugando en la te rcera  base, y que 
no son c ier tos  los rum ores que co­
rrían de que ese jugador se en­
cuentra padeciendo del corazón, 
ya que la enfermedad de ese ó rga­
no radica r*.ás bien en la idea q 
acerca de ella se hizo Frisch. Un 
médico que examinó a F risch  de­
claró que éste se encuentra per­
fectam ente bien.

La próxim a reunión 
beisbolera de EE. UU.

La Asociación Nacional de ¡as 
Ligas P ro fesionales  de Baseball, 
ha escogido a Dallas, en Texas, 
para celebrar  la reunión de 1927, 
después de considerar  entre  T o ­
ron to  y Richfond, ciudades que se 
habían propuesto. Las sesiones de 
la reunión anual de este año, se 
han distinguido por la cordialidad, 
cosa que no sucedía hacía vein ti­
cinco años.

13 0  0

Los sports de mañana
B O O T B A L L .— T ig res  vs. P ana­

má, a las 3 y 30 p. m., en el cua­
dro del In s t i tu to  Nacional.

P rogreso  vs. La Boca, 2 p. m., 
en el mismo lugar.

B A S E B A L L .— Santa Rosa vs. 
Ebanistas , a las 9 y 30 a. m., en el 
cuadro del In s t i tu to  Nacional.

La máquina no ha reem plazado al hombre
en China.

M u jeres  chinas pilando arroz en un pilón  de madera y  con manos de 
m adera tam bién . E s  un e jercicio  len to , m onótono  y  fa tigan te  en sum o  
grado. E l  trabajo de d iez m u jeres  en un día lo hace una piladora

eléctrica en tres horas.

Resultados de recientes
encuentros de boxeo

& a  »

Benny Bass de r ro tó  a Benny 
Cross en una pelea a 10 rounds, 
por decisión, en Newark.

M onte  M unn venció por k.o. 
técnico  a Gordon Munce en el 
segundo round de su encuentro 
pactado >a 10, en Newark.

Ph il  M cG raw  superó por pun­
tos a Jonny  Cecolli, en una pelea 
a 10 vueltas, en Nueva York.

A rthu r  De Kuh derro tó  por 
k. o. en el te rce r  episidio a Char
ley Aríderson, en un m atch soste­
nido en Chicago.

¡$andy S eifer t  obtuvo la deci- 
sió en 10 periodos sobre el holán, 
dés Jack  De Mave, en un encuen­
tro  habido en Chicago.

Eddie Anderson ganó a Allen­
tow n Johnny Leonard, por deci­
sión, en un match a 10 tiempos, 
en Nueva York.

Johnny  F a r r  derro tó  por pun­
tos a Eddie Shea, en 12 rounds, 
en Chicago.

J im m y Delaney, venció por de­
cisión en 10 actos, a Chuck W ig ­
gins, en Chicago.

George G odfrey  noqueó a B i­
lly Owens en el So. acto de una 
pelea contra tada a 10, en Chica­
go.

Agustín Lillo venció a Vega 
Rubin por puntos en un bout a 
10 asaltos, librado en La Habana.

Jo h n  L ester  Johnson  perdió 
por foui su pelea con el mexicano 
T iny  Fuente, en el te rce r  asalto, 
en Fresno, California.

M ushy Callahan d er ro tó  a Paul 
Debate, en el pr im er round de su 
pelea que debía durar  10, en Ver- 
non, California.

Joe  W ood noqueó sensacional­
m ente a F rank ie  Cambell, en el 
5 periodo de su m atch realizado 
en Oakland.

Mike Ballerino venció a Geor­
ge Balduc, en un bout a 10 etapas, 
en N. York.

Alf Mancini y H en ry  Goldberg 
em pataron su encuentro  a 10 vuel 
tas, en N. York.

T om m y Loughram  se anotó una 
vic toria  por puntos sobre Goerge 
Manley, en 10 rounds, en Ind ia­
napolis.

Jack  Beaseley se anotó un k. o 
sobre Brownie P roc to r ,  en el 
cuarto  round de su pelea rea liza­
da en Oakland.

J im m y  venció por puntos a 
Johnny  Burns, en 10 rounds, del 
bout habido en * Oakland.

T om m yH erm an  venció por de­
cisión en 10 vueltas a Johnn  Ci- 
colli, en su pelea habida en Fila- 
delfia.

Roxy Alien derro tó  a L arry  
Mayrs, en 10 actos, en Filadelfia.

P e te  Sarmiento y  Joe Rivers 
em pataron en su compromiso a 10 
asaltos desatado en Kansas.

I V i  Schw artz obtuvo la dec i­
sión sobre Chuck Heilman, en 10 
periodos en Portland.

Al C oórbett  ganó a Phil O’Do- 
wd, en 10 rounds, de la pelea rea ­
lizada en Mieadville, Pa.

Pico  Ramies derro tó  por deci­
sión a Chuck Borden, en una pe­
lea a 10 rounds celebrada en San 
Diego, California.

Dick Hoppe der ro tó  por dec i­
sión en 10 rounds a Young Cor­
bett,  en Los Angeles.

F red  Cullen y J im m y Byrne 
empetaron, tras 10 periodos, en 
W ilm ington, California.

0 »  «

Las próxim as justas 
por la copa Schneider 
se celebrarán en 1928

£  0  »

Las carreras  in ternacionales por 
la Copa Schneider, en la que se 
tra ta  de es tablecer nuevos records 
de velocidad para los hidropla­
nos, es muy posible que se cele­
bren cada dos años en vez de anual 
mente.

Así lo ha indicado la F ed e ra ­
ción Aeronáutica In ternacional en 
una comunicación al Bureau N a­
val de Aeronáutica, anunciando q’ 
la próxima competencia se cele­
b rará  en I ta l ia  en 1928.
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I UN ESTUDfANTE MATAA 
í UN PROFESOR POR DE- 
i FENDER SUS CABELLOS

El am or de un adolescente de 19 
años a su melena es tudiantil a la 
usanza de un  poeta medioeval ha 
dado lugar a una tragedia  en Var- 
sovia, P.olonia. E l estudiante m a ­
tó al d i iec to r  de su escuela y lue­
go in tentó  suicidarse.

E l joven, de apellido Lampisz, 
alumno de. la Escuela de Com er­
cio de Varsovia, recibió la p rden ( 
de corta rse  los cabellos. Lampisz, 
el mayor de edad en la clase, p r o ­
testó de. la disposición y se negó 
a acatarla, siguiendo con su m e­
lena larga como la usaban los 
poetas antiguos.

Se creyó que había razones de 
higiene y disciplina para expulsar 
a Lampsiz de la clase, y así se hi­
zo manifestándosele que se le 
readm itir ía  una vez se hubiera 
desmelenado. El estudiante des­
apareció  durante varios días y 
volvió a la Escuela con los cabe- ‘ 
líos aún más largos que antes y 
conduciéndose de un modo tan a- I 

: gresivQ que a fuerza se le hizo |  
; salir, del aula. D uran te  varias ho- | 
i ras se le vió vagando en to rno  al J 

edificio, Cuando vió al d irec to r  ^ 
Lipka, con un  revólver le hizo 
varios disparos des trozándole el 
cráneo. Entonces Lampisz volvió 
el arm a contra sí causándose una 
herida leve.

LAS S U EG RAS EN  CHINA
— G—

La suegra en China es sin i ro ­
nía el ángel del hogar, y el joven 
que se casa, está seguro de que no 
encon trará  m ejo r  amigo, ni ami­
ga que la madre de su esposa, por­
que ella vigilaba su hija, la invita 
y hasta la obliga, .asediante sólidos 
correctivos corporales a cuidar de 
su casa, a ser económica, o rdena­
da, fiel, respetuosa y obediente a 
su marido.

De cada cien casos, el chino pa­
ra disculparse al deser ta r  del h o ­
gar conyugal dice:

— Qué quiere usted? no tengo 
suegra !

Aquí entre  nosotros en cambio 
el marido deser to r  d ice:

— Volveré a casa cuando no 
vuelva a poner en ella los pies mi 
suegra.

Las querellas conyugales las re­
suelven las suegras en China, po r­
que están convencidas de que el 
marido debe ser el amo de casa y 
las suegras pegan al yerno para 
enseñarlo a obedecer.

VIDA A N EC D O TIC A

La tragedia “ E le c t r a ”, que es- 
escribió Volta ire  imitando a Só­
focles, fue rechazada por el pú­
blico el día de su estreno.,. No fue 
un pateo, pero no pudo haber du­
das respecto al carácter  f ranca­
m ente adverso ¿del juicio de la con­
currencia.

V olta ire  tenía conciencia plena 
de su ta lento de escrito r  y no a- 
ceptó con resignación aquel ines­
perado fallo. Había presenciado el 
estreno desde el propio escenario, 
entre  bastidores, y como uno de 
los actores, fingiendo viva indig­
nación, le preguntase qué le pare­
cía aquello, V olta ire  le contestó :

—L o  que me parece es que he 
prestado mi cara a Sófocles para 
recib ir  las bofetadas.’

EL CAMEL ES ENTERAMENTE DISTINTO a cualquier otro cigarrillo . . .  Es más que un 
cigarrillo . . .Un Camel encendido es la realización del sueno dorado del fu= 
mador— lo que más se aproxima a la verdadera perfección en el gusto que se 

haya visto en este viejo mundo.

LA POPULARIDAD DEL CAMEL NO TIENE IGUAL. Las ventas del Camel exceden con mu­
cho a las de cualquier otro cigarrillo. Pedir “Camels” es pedir los cigarrillos 
más populares del mundo. Y encender un Camel es gustar lo mejor.

A UNA JUSTA RAZON se deben la fama y la  popularidad del Camel. SU CALIDAD. Los 
cigarrillos Camel llevan sólo los tabacos turcos y americanos más escogidos que 
se pueden o b te n e r .. .m ezclados para lograr gusto y fragancia sin igual.

SI QUIERE USTED SABER A QUE GRADO DE DULZURA Y SUAVIDAD puede llegar un ci= 
garriüo, hágase el obsequio de comprarse una cajetilla de cigarrillos Camel, 
Cuando sepa lo que esto quiere decir, esta  frase será como una m úsica divi- 
n a ,  . . “FUME USTED UN CAMEL!”

1926 49-M¿r .

N o  hay cigarrillo que siquiera
se parezca al Camel

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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F uertes dolores en  los riñones, ced en  pronto  
con este  rem edio v eg eta l

— P O R  F. B E R N A R D —

Jacob© V , R ey de E scocia

(S IG L O  X V I )

S ir  Jo rge  Douuglas y su herm a­
no el conde de Angus, casado con 
la reina 'Margarita, se habían apo­
derado de la persona de Jacobo V, 
niño aún, y el segundo adm inis­
t raba  el reino y ejercía , aunque 
sin título, el cargo de regente  d u ­
ran te  la minoría . E n  una palabra, 
estos dos señores, que habían sa ­
bido crearse un num eroso partido, 
no tendían  a o tra  cosa que a sus­
t i tu ir  su propia familia, en el t r o ­
no de Escocia, a la familia re inan­
te. D iversas ten ta t ivas  se habían 
hecho para libe r ta r  al rey, todas 
sin resu ltado : los par t idar ios  de 
Jacobo V, habían acabado por to ­
m ar  las armas, y habían sido de­
rro tados  en dos batalla^ sucesi­
vas ;  el mismo Jacobo, a quien h i­
cieron as is t ir  a la segunda para 
para liza r  los ataques del partido  
realista ,  buscó el medio de huir 
en el desorden de la pelea, pero 
Jo rg e  Douglas se le in terpuso di- 
ciéndole:

— Es inútile que V ues t ra  Gracia 
piense escapar a nues tra  so lic itud : 
si nues tros  enemigos os tuv ieran  
por un brazo y noso tros  por  otro, 
p re fe r ir íam os  veros en pedazo 
an tes  qtie soltaros.

Desde entonces se nom bró  una 
guardia del rey, de  cien hom bres 
escogidos, mandados por Douglas 
de Parkhead , de la familia del r e ­
gente.

Visto, pues, que toda ten ta t iva  
a mano arm ada era por el m om en­
to inútil,  el joven  rey  decidió r e ­
cu rr i r  a la astucia. P id ió  a la re i­
na M argari ta ,  su madre, le cediese 
el castillo de Stir ling, que le h a ­
bía sido asignado a tí tu lo  de viu­
dedad, y que se confiase su guardia 
a un  noble del reino que le era 
pa r t icu la rm en te  adicto. La reina 
accedió a sus deseos, y toda esta 
negociación  se llevó a cabo con 
el m ayor misterio . H abiéndose así 
preparado  un  asilo, Jacobo  agua r­
dó una ocasión propicia, y en t re ­
tanto , para adorm ecer  la  v ig ila” 
cia de Douglas, cambió poco a po­
co de m aneras  con el conde de A n­
gus, m ostrándose  con él más de­
fe ren te ;  lo que hizo creer  que 
desesperado de recobra r  su inde­
pendencia, se iba resignando con su 
suerte .

Jacobo  habitaba por este tiempo 
en la residencia real de Falkland,

• 'situada en te rreno  favorable  para 
¡la caza, que era su d iversión  fa ­
vorita .

E l conde de Angus, Archibaldo 
y  Jo rg e  Douglas acababan de p a r ­
t i r ,  llamados a o tros  puntos del 
reino por sus negocios o por sus 
p lace res ;  y  sólo quedó al lado del 
rey  Douglas de Parkhead  con sus 
cien arqueros, de cuya vigilancia 
es taban  seguros. Jacobo  juzgó el 
m om ento  favorable. P a ra  alejar  
toda sospecha, anunció una p a r t i ­
da de caza para el día siguiente, 
y  ordenó que todos estuviesen 
prontos al amanecer. Douglas de 
Paskhead, que nada sospechaba, se 
re t i ró  a su cuarto a la hora de eos 
tumbre, después de haber  rev is ta ­
do el castillo y colocado los cen­
t ine las ;  pero apenas el rey se vió 
solo, cuando llamó inm ediatam ente 
a  Ju a n  H art ,  su paje de confianza.

—Juan, le dijo, ¿amas a tu  rey?
— Más que a mí mismo, respon- 

: dió el joven  servidor.
— A rriesgar ía is  todo por mí?
— Mi vida, si es necesario, res- 

|  pondió Ju a n  H art .

Entonces  el rey le explicó su 
proyecto , y cambiando su tra je  
por la librea del palafranero , b a ­
jó  con H a r t  a las caballerizas co­
mo si fueran  a ocuparse en los 
prepara tivos  de la caza. Los a r ­
queros, engañados por el disfraz  no 
pusieron a tención y le dejaron  pa­
sar l ibremente . T re s  caballos se 
hallaban ya preparados fuera del 
castillo por los cuidados de o tro  
de los criados del rey.

Jacobo  m ontó a caballo con sus 
dos fieles serv idores  y galopó to ­
da la noche ligero como un pájaro 
que acaba de escapar de su  jaula. 
Al despuntar  el día llegó al puen­
te de Stir ling, y como el F o r th  no 
es vadeable en este sitio y sólo 
puede pasarse por dicho puente o 
por una barca am arrada  más a r r i ­
ba, Jacobo  mandó ce rra r  las puer­
tas que defendían el puente y co r­
ta r  la cuerda de la barca. En  se­
guida penetró  en el castillo don­
de fue recibido y aclamado por el 
gobernador y la guarn ic ión  que, 
como hemos visto, él había esco­
gido y colocado allí de antemano. 
Inm edia tam ente  se alzaron los 
puentes levadizos, se ce r ra ron  los 
rastr i l los  y se colocaron cen tine­
las en las almenas y saetías, para 
es ta r  preparados a todo evento y 
libres de un golpe de mano. En  
fin, se adop taron  cuantas medidas 
exige la p rudencia ;  pero era tal el 
tem or del rey de volver a caer en 
poder de Douglas, que a pesar de 
su fatiga, no quiso acostarse  has­
ta  tener  las llaves del  castillo y 
haberlas colocado bajo la a lm oha­
da.

Grande fue la alarma al día si­
guiente en Falkland. Jo rg e  D ou­
glas había llegado la misma no ­
che de la evasión del rey, y su p r i­
m er  cuidado fue pregun ta r  por 
él; pero como le d ijesen que se ha­
bía recogido tem prano porque de­
bía sa lir  de caza al rayar  el día, 
se r e t i ró  a sus habitaciones per­
fec tam ente  tranquilo . Así pasó la 
noche, pero  aún no se había le ­
vantado, cuando ya tuvo noticias 
que cambiaron la disposición de 
su espíritu. U n nom brado  P e te r  
Carmichael, bailío de Aberrnethy, 
vino muy de mañana a Falkland y 
pidió hablar a Douglas por causa 
urgente .  In tro d u jé ro n le  en su c á ­
m ara  y la p r im era  palabra que 
pronunció  fue p regunta rle  si sa­
bía dónde se hallaba el rey. Sir 
Jo rg e  le respondió  con ex trañeza 
que a aquella hora  debería  estarse 
preparando para la caza.

— Os engañáis, d i jo  entonces 
Carmichael, yo he visto anoche al 
rey  pasar el F o r th  por el puente 
de Stirling.

Douglas se a r ro jó  del lecho y 
corr ió  a la cámara del rey. Llamó 
a golpes redoblados, y no recib ien­
do respuesta , mandó echar la puer 
ta  abajo. Al encontrar  el aposento 
vacío salió gr i tando:

— Tra ic ión!  el rey  se ha fuga­
do!

Y reuniendo en seguida sus gen­
tes, despachó correos a sus h e r ­
manos, y envió en todas d ireccio­
nes para reunir  sus partidarios. 
P ero  el rey hizo publicar a son de 
trom pa que declaraba tra idor  a 
todo el que en nom bre de Douglas 
se acercase a doce millas1 de su 
persona, o que tom ase parte  en la 
adm inistración del reino. E l e jé r ­
cito rea lis ta  se reunió en Stirling, 

y  los Douglas tuv ieron  que some-

Los dolores de cabeza, de espal" 
das, hinchazones, color am ari­
llento, erupciones de la piel, reu­
matism o, ar tr i t ism o , biliosidad, 
poco apego a la vida, d if icu lta ­
des  al orinar,  son debidos a r iño­
nes enfermos.

De en tre  todas las dolencias, 
ninguna en verdad que fuera  nues­
tro  organism o con más fuerza 
como las que proceden de r iño­
nes enfermos- Es  entonces cuan­
do han hecho su aparición los 
p r im eros  s ín tom as del mal cuan­
do debemos ap restarnos a  darle 
campal batalla  apelando al r em e­
dio de heroicas v ir tudes cu ra ti­
vas que la te rapéu tica  m oderna 
ha puesto a nues tro  alcance- E s ­
te  médicamente no es o tro  que 
A nticalculina E b re y ;  para comba­
t i r  es ta  cruel enfermedad llam a­
da con razón p o r  un célebre m é­
dico ‘la enfermedad del siglo' 
hizo su aparición Anticalculina 
Ebrey , remedio que por  sus com­
puestos  vegeta les y su científica 
-iH5ñibinación ha sido catalogado

A nticalcu lina  E b rey  se vende 
aho ra  en líquido y en pastillas. 
D irecciones para  usarse en cada 
frasco.

Solici te  nues tros  específicos

EL ASNO DE BURIDAN
i—G—

Ju a n  Buridán, filósofo del s i­
glo X IV , para investigar  si los a- 
nimales poseían o no libre albe­
drío, propuso que sé realizase un 
célebre experimento.

Som eter  un asno a riguroso a- 
yuno, y colocarlo después, a igual­
dad de d istancia de y n  balde de 
agua y de una medi.dSwde cebada; 
según él, si el asno careciese de 
libre albedrío, equilibrándose la a- 
tracción  que sobre su sed e je rce ­
r ía  el agua y la que sobre su ham ­
bre e je rce ría  la cebada, debería 
dejarse m orir  de ham bre y de sed. 
por no poder dec id irse  . . .

E s te  es el ex travagante  argu­
m ento  que ha perpetuado el nom ­
bre de B uridán y ha elevado a su 
asno a la ca tegoría  de pro to tipo  
de gente indecisa.

m  • mm j

E L  A R T E Y  LA  R EALID AD
— © —

H ay  dos mundos. Uno de ellos 
existe sin que se hable nunca de 
él: se le llama el mundo real, po r­
que no es preciso hablar  de él pa­
ra verlo. E l o tro es el mundo del 
a r te :  de éste es preciso hablar, 
pues de o tro  modo no existiría.

Si no se habla de una cosa, r e ­
sulta como no acaecida. Sólo la 
expresión dá la realidad a las co­
sas.

E s  mucho más difícil hablar de 
una cosa que hacerla . Todo  el 
m undo puede hacer  historia, sólo 
un gran  hombre puede escribirla.

Muchos son los que obran bien, 
pero contadísimos los que hablan 
bien; lo que dem uestra  que hablar 
es mucho más difícil que hacer, y 
desde luégo, mucho más hermoso.

Oscar W ilde .

terse. Desde entonces empezó la 
decadencia de esta familia que Ja -  
cobo V no perdonó jamás.

(W a lte r  S co tt, ‘H isto r ia  de E sc o ­
cia ’.)

entre los más grandes descubri­
m ien tos  medicinales de la época 
moderna-

Santa  T e resa  del Tuy, V ene­
zuela. “ Cumplo con el g ra to  de­
b er  de m an ifes ta r  a ustedes que 
siguiendo las instrucciones .de su 
libro publicado sobre A nticalcu­
lina E b re y  y después de haber  
tomado algunos frascos, me sien­
to a la fecha libre de las m oles­
t ias  y penalidades que me oca­
sionaba un fu er te  dolor a los r i ­
ñones mantenido durante mucho 
tiem po de un modo persis tente .  
Aunque será  de más que canse la 
atenc ón  de ustedes debo hacer­
les saber  que mi1 m ejo r ía  se p ro ­
nunció de por ten tosa  manera, tan  
p ronto  comencé a to m a r  el p r i ­
m er  frasco. P o r  esta razón, no 
vacilo en calif icar a A nticalculi­
na E b re y  de m aravilloso remedio 
para  los riñones. Como lo que 
d e j0> expuesto responde a la más 
ex tr ic ta  verdad, pueden ustedes 
hacer  uso de este certif icado co­
mo les plazca.

en las buenas farmacias, o escri­
ba a E b rey  Chemical W orks,  P. 
O. Box 972 Tampa, F lorida, U. 
S- A., y se le in form ará  donde 
pueda obtenerlos.

N U EV O  M ETO D O
— G —

Según esos libros Utilísimos que, 
a pesar de su enorme utilidad, se 
expenden a precios irr isorios, nos 
referim os a los “ Manuales del 
perfec to  novio”, existen  alrededor 
de ocho mil t resc ien tas  veintidós 
m aneras  de declararse a una m u­
jer.

Sin embargo, ninguno de esos 
manuales nos da a conocer la em­
pleada por un distinguido ciuda­
dano inglés, que debe ser un f o r ­
m idable ciudadano hum oris ta  o un 
perfec to  ingenuo. E l hombre es­
taba enamorado “hasta los hue­
sos” de una rubia de Albión, pero, 
al parecer, carecía del. valor ne­
cesario para declararle  su amor 
“ te te  a te te ” o cara a cara.

U n  inglés que se precie de ha­
cer honor, a la tenacidad de esa 
raza, no puede declararse vencido 
ante un obstáculo como ese. Y to r ­
turando su magín, el británico, al 
cabo, dió con la declaración nú­
m ero  ocho mil tresc ientos veinti­
trés, no previs ta  en ningún m a­
nual. Héla  aquí:

E n  uno de los diarios- de L on­
dres, perdido entre las columnas 
dedicadas al aviso reducido, apa­
rece el s iguiente :

“ Un joven soltero, de buena po­
sición, cariñoso, sobrio y sano, 
desearía  casarse inmediatam ente 
con una muchacha buena, joven, * 
que tenga el pelo rubio, ojos a- 
zules, que sepa tocar  el piano y 
que conozca la taquigrafía . P re fe ­
r ir ía  que se llame Mqry P a tr ic ia  
F i tzp a tr ick ” .

Eh? . . .Qué tal? . . .Nos pa­
rece que no hay m anera  más d i­
rec ta  de decirle a una muchacha, 
sin  decírselo, que se la ama.

P ero  lo malo es que el “I r ish  In  
dependen t”, diario que publicó el 
aviso, insertó  otro' algunos días 
después concebido en los siguien­
tes  té rm inos:  1 LTi

“ M ary  P a tr ic ia  F i tzpa tr ick  r e ­
conoce los requisi tos formulados 
por “un joven soltero, etc.” pero. . 
está ya com prom etida y se casará 
en breve” .

R am ón G onzález L a zo .
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UN HOMBRE IDEAL . . .  
PARA-COLGARLO

— G—
Giovanni Di Joio, anciano de se­

ten ta  años, residen te  en Nápoles. 
tiene, según parece, pasiones y a- 
r ranques dignos de un hombre q’ 
no hubiera pasado todavía de su 
veintena. Giovanni estaba casado, 
desde hace cincuenta años, con una 
buena m u je r  llamada Catalina, la 
cual era diez años más vieja que 
él. L a  pare ja  se había llevado 
siempre adm irablemente, sin que 
la más ligera nube em pañara el 
cielo  de su felicidad conyugal.

P e r o — el eterno pero—no hace 
mucho Giovanni descubrió que su 
esposa era demasiado anciana y dé­
bil para atender a los quehaceres 
dom ésticos debidamente. Aquello 
significaba para él un  serio con­
tra t iem po  que debía ser so luciona­
do prác ticam ente ,  como diría un 
ar t í f ice  del idioma.

Y en efecto, G iovanni, lomando 
un martil lo , empezó a golpear a 
su esposa en la cabera, hasta que 
la dejó sin vida.

Una vez ante el tr ibunal que 
debía juzgarlo, Giovanni Di Joio  
confesó tranquilam ente  su crimen, 
dec larando  que su esposa había 
pasado ya de la época en que le 
resu ltaba útil en el hogar, por cu­
ya razón no había m otivo alguno 
para  que continuara teniéndola a 
su lado como un estorbo.

No hay duda que Di Jo io  era un 
hom bre ideal . . .para  colgado de 
un  árbol.

NOCHEBUENA, NOCHE 
BUENA!

— G—
D ije ron  los niños con alegría y 

jun tos  com entaron lo que ha de 
trae rles  el Niño Dios en ese día.

La más pequeña del grupo, que 
apenas comienza a hablar, dijo 
con entusiasmo y mucha ingenui­
dad :

— Yo quiero que me traiga una 
cam-ita, una silla, una mesa y un 
piano para tocar, pero también 
quiero que le traiga un regalo a 
mi mamá.

Y la madre que escuchaba la in ­
fan ti l  conversación, se dirigió a 
la n iñ ita  y le dijo con emoción:

— T ú  tam bién quieres  que me 
tra iga  un regalo el Niño Dios? 
Ruégale, pues, que nunca me falte 
el pan que he de darles, hijas mías, 
has ta  que tengan edad.

Panam á, 16 de d iciembre de 
1926.

Soledad B erguido.

E L  TIRO POR LA  C U LATA
— G —

Una señora tiene dos convida­
dos en su  casa.

Uno de éllos, que se las da de 
chistoso, le dice:

— Y su marido?
— Aún no ha venido. T endrem os 

que esperarle un  ratito .
— Pues vamos a darle una so r ­

presa. N osotros  nos esconderemos 
en la habitación inmediata, y u s ­
ted, cuando- él llegue, le dice que 
no hemos podido venir.

Lo hacen así, y al cabo de un 
momento^Jlega el marido.

— Y los convidados? — pregun ­
ta  a su mujer.

— No vienen; los dos me han es­
crito  excusándose.

'"’juinto me alegro! Valla un 
atosos!

•on un sordo
— G —

días, compadre . . . 
rando una vaca, 
madre?
va gusanera en el lo-.

“ G  R  Á  F  I C 0 ”

PRUEBE LA

Elaborada por la 
Panama Brewing &

Refrigerating Company j;

Uldine U tley, muchacha de 14 anos, pidió en pleno servicio religioso  
al Rev. Dr. Straton que expulsara a Satán y a toda su horda del cuer­
po de ella a fin  de poder viv ir en paz. E sta  demanda hecha por la chi­
quilla causó enorme conmoción entre los congregados. La muchacha 

gritaba que tenía una jauría de diablos dentro.

Una muchacha que dice tener el infierne*
dentro  . /  j |  í | |

| UN
Mi muy q u c r i d r l S É ^ S ^ ^ ’TZ.il^í 

D octo r  Rafael M orales!
Tengo un  tra to  en que gano 
Sumas m uy colosales,

‘¡Mas para el tra to  seguir 
Necesito  algunos reales
Y a tí  he de recu rr i r
P a ra  que calmes mis males-
Veinte pesos necesito
Que confío me has de p res ta r
Y que emplearé, te repito,
En  negocio que al final 
Darám e grandes entradas 
Con que poderte  pagar.,
Tu hermano Pancho.

C O N T E S T A C IO N  D E L  M E D IC O  
T u  negocio será bueno,

Mas yo temo,
Si en t í  fío,
Que resulte  malo el mío,
Y de allí que solamente 
De lo que pides te dé 
Una humilde cuarta  par te  
P a ra  que puedas consolarte 
E h  tu  trato colosal
Que un caudal 
Te rendirá
Y un potentado te hará.
Desde luego estoy seguro 
que para salir  del apuro 
Tienes con lo que te envío;
Y por eso yo confío
En que conserves muy puro 
De hermano este gesto mío.
Muchas veces me has pedido
Y otras  tan tas  te he servido 
P orque  sé que necesitas 
P ara  atender a las cuitas 
De algún humano extravío,
Y tú no tienes cual yo 
T ítu lo  profesional 
P ara  ganar un caudal
Y derrochar  sin temor.
Cuando tú  tienes dinero 
Te cuesta mucho trabajo, 
S ufr im ien tos a destajo,
E scr ib ir  muchos papeles 
P ara  tom ar tus ‘cokteles*
Y yo pago tu relajo.
Ya que ves que yo te quiero
Y consuelo tu  sufrir,
Más te aconsejo, sincero,
Que cuides este dinero 
que “actualiza el porvenir

P o r  el Dr. R. F. Morales,
Alpha Alpha

c o n s e j o s "
— G—

Lector, si a pasearte  vas, 
p rocura  constantem ente 
m ira r  de frente, que hay gente 
que va m irando hacia atrás 
y  que, por esta torpeza, 
da con un poste a su paso . . .
¡y recibe un estacazo,
que le rompe la cabeza . . .  !

Busca la comodidad 
llevando tu ropa al baño 
porque, si no, no es extraño 
pescarse una enfermedad.
Un pariente tengo yo 
que al bañarse, cierto  día 
se pescó una pulmonía,
¡porque taparse olvidó!

Cuando ¡de casarte  trates, 
por ver tu dicha completa, 
busca una m ujer  discreta,
que no diga disparates, 
pues así, de tu señora 
dirá la gente sensata 
que tal vez, m eta  la pata ; 
pero no por habladora.

D os cosas hay que evitar 
en la calle a cada paso: 
la l im osna y  el sablazo, 
que ‘no se dan a desear’.
¡El remedio es b ien  sencillo 
y da muy buen resultado, 
si no lleva el ‘asaltado’ 
ni un  centavo en el bolsillo.

Se rom perían  los 
huevos

— G—
Un sacristán  daba vueltas en va­

no a su imaginación, procurando a- 
veriguar  por qué motivo en las 
veletas de los campanarios se a- 
costumbra poner un gallo y nunca 
se había puesto una gallina.

P o r  fin, cierto  día, dándose una 
palmada en la f ren te :

—(Gracias a Dios que di en ello! 
— exclamó para sí.—E s  porque si 
la galina pusiera huevos, se es tre ­
llarían  a¡l caer de tan ta  altura.

A L IV IA
r  Y  EVITA LOS MAREOS ~
PRODUCIDOS POR EL VIAJAR

y  iodos los vahídos, debilidad
y  desórdenes estomacales
que ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

coche, o  .aeroplano en 
que 'se viaje. ^

Lea ££ G ráfico”
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Recurre un enam orado al suicidio fingido, pero no logra recuperar su novia

Joseph  B u ck ley , de N ueva  Y o rk , está enamorado de H elen  D w igh t, peto  tiene un tiv a l en su m e jo r  am igo. N o  sabía E lena por quién decidirse, 
cuando supo que e l riva l d e  B u c le y  se había dado de cuchilladas por ella, y  a él voló  la rom ántica muchacha. E l  m uchacro estaba herido de gra ­
vedad y  H elen  se casó con él. B u c k le y ¿ desesperado, vió  que era fá c i conquistar a ¡as m u jeres con estos heroísm os, y  decidió recurrir a una 
fo rm a  barata: cortarse la garganta con una navaja de a fe ita r a ver si F e 'cn  se d jy o rc ia ta  d e l otro  y  se casaba con él. La muchacha vino, en 

e fec to , pero vió  el d iagnóstico  m édico  de  “dos arañazos a flo r  de p:eT‘ y  se m archó sin  siquiera  dar los buenos días. A s í es el amor.

Reclam a para la m ujer derechos iguales a los del hombre

P or qué no perm itir  a ¡a m ujer  
hacer trapajos do hombre, si oda
lo pidee y SI,‘ 2LÛ C 2 l i  czS 'exige a m is-
roo ira ta mie­m o d ti hom bre á Tra-
Laja r  en las m iTI * 3 subte irán 83..J O
trep c.r p-asía s U-.legra:icos, ta1 C  0 -

mo apartC C S en la fo to g ra fí a, es
una ocupación adecuada para la 
m ujer, dice M iss  A lice  Paul, la 
m uchacha del círculo, fe rv ie n te  a- 
l'Ggada, de que se dén iguales de­
rechos a la m u jer  que al hom bre. 
E l Gobierno americano, sin em bar 
go, ha m etido  su cucharada y  de­
clara que esas ocupaciones no son 
aptas para la m ujer. La señorita  
Paul no está sa tisfecha  de este  
dictam en y  piensa in ic iar una cam ­
paña para que ’a m u jer tenga los 
m ism os p riv ileg ios y  corra los 
m ism os riesgos que el hombre.

M ató a 18 hombres

R etra to  de la muchacha A.ugusta 
M üller, que a su regreso de A la s­
ka. es acusada de haber dado m uer­
te  a 18 hom bres en una "vida de a- 
ven turas y  orgías casi sin prece­

dente en la h istoria  crim inal.

Bebe Daniels

N otab le  actriz  de la Casa 
Paramount

It
-  «r ' 1

*■ -

La vida es sueño deleitoso en el Alamo
Calle B. No. SO.-Antonio Vigna, propietario.
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